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SOMOS 
E os N un lugar de Francia hace nignas.   Pero  amanecei ya 

poco   se   dio   un   caso   de jóvenes cenetistas. 
alianza antifranquista afee- y  queda  también   I, historia, 

tiva. A nuestro entender, ella cb- compañeros,  lo  mucho realizado 
bería servir de piedra de toque. 

Desmereciéndonos solemos de- 
cir: «no somos nadie». Siendo 
menos los demás, realizaríamos 
una conjunción de «nadies», y 
en verdad ello no tiene  lógica. 

durante tantos años y que una 
actuación sanguinaria <el fascis- 
mo no logrará borrer porque 
nuestro Movimiento janes ha si- 
do prosaico, pancista, y siempre 
idealista.   La  obra  revoucionaria 

Más oportunistas,  los comunistas realizada   por   la   Confederación 
10 lo convierten en   1000.  y si en e| trabajo y en la onclencia 
por nosotros exageran para otros de  los  trabajadores ha sido tan 
queda la duda. formidable,   tan   «   pegadiza   », 

En el exilio la C.N.T. siempre que es imposible que wa cater- 
ha sido mayoritarla en la arena, va de ignorantes y brubs consi- 
en los encierros, en los trabajos ga borrarla con muertes y silen- 
penosos, en los hospitales... Tam- dos corrosivos. Nuestro ayer no 
bien en las demostraciones calle- está lejano, razón de más para 
jeras y\en el sacrificio de herma- que no pueda ser aniqjilado pe- 
nos tras la frontera... y se nos es- se a la presencia orerosa dei 
capa, entre nos, decir que no ha- franquismo y del omunisme, 
cemos nada, que no somos na- que tanto se complemsntan. to- 
die... talitariamene    considerados.    De 

Pues sí, amigos: somos, y mu- haber sido especificáronte eco- 
cho, a pesar de que nos minimi- nom'ca % Portavoz de refectorio, 
cemos. Con permanecer cenetis- nuestra C- N- T- ya hubiese des- 
tas, y aún más: idealistas conse- afa\e^° arites dei 19

f 
d? Jul¡0 

cuentes, demostramos ser algo. de 1936- Llegó a esa fecha con 
Si para ser más que eso conv'ie- des3arr°s Que le causaron los 
ne unirse con otros para afron- oponentes políticos, y sin embar- 
tar al tirano, hagámoslo, pero 9°- a la C N- T. se debió, en 
sin «complejo de inferioridad» mayor Proporción, la derrota del 
cual se dice ahora. Lo racional. m''|]arismo sublevado Se hubie- 
lo equilibrado, es aquilatar núes- se dlcho en  18 de Julio «no s°- 

Ciencia para matar 
y ciencia para vivir 

AY  una ciencia con  ética.   Es por J   JATO LORENZO nes    y   contaminaciones    suficientes 
creadora para el Bien. Investí- pa]l-a producir efectos  hereditarias y 
gadora para el beneficio de la ***»+*»*****»***»"+»**** enfermedades para millares de años», 

vida de todos. La ciencia d3 la luz, d0s,   tendrá.   Ruste?    ¡Anonada   pen- El sabio verdadero, va haca el ato- 
del  razonar,  del hombre trascendido sarlo! rao para poner sus investigaciones al 
en persona humana por la concien- atomlcos     ^ dog ^ servicio  de  la  humnidaj.  Parala 
Cla- quiladoras explosiones al final de la codicia, la vanidad y otros factores. 

Existe otra clase de cencía, que no segunda  guerra  mundial,   en el  Ja- inducen a muchos,  a servir ai fcsta 
está presidida por el amor a la hu- p^,   originaron  un  mal   imparable do, que prostituye la ciencia hatíén- 
manldad.  No  está  oriéntala  por  la que abarca el presente y el futuro, dola un instrumento de sus «*"»■» 
moral   y   voluntad.    Bien.   Es   una £0 declara Pouling con valentía: des políticas  y de sus competencas 
ciencia, en cuya raíz puede situarse «La atmósfera ya tiene irradiado-   imperialistas.  

H 

mos gran cosa», y el triunfo d¿ 
Fanjul   y   de   Goded   lo   habría 

tra   propia   fuerza  y  en   ningún 
caso exagerar la del vecino. 
Aceptar de éste su recurso exac-   contirmado. 
to para sumar el nuestro a la em-       Tal vez algo concurre parcial 
presa   antifranquista.   Ni   más   ni   mente  en   contra   nuestra-   cierto 
menos que esto, en cuanto a pro-   apego  a  IS  burocracia   «revoiu- 
porclones. cionavia»  durante la guerra.  No 

El panorama político de Es- acertamos en ello, pero el da- 
paña, tampoco debe constar en fecto de unos no oscurece los 
el contrapeso de la balanza. Allí grandes aciertos de muchos otros 
ya no está el millón de confede- ni el sacrificio total de más ds 
rales que antaño exhib;mos. 200.000 anarquistas y ceneüs- 
Nuestras filas han sido sistemáti- tas. Si hubo colectividades infor- 
eamente diezmadas, nuestros tunadas — por causas merece- 
hombres criminalmente extermi- doras de análisis — otras tuvi- 
nados por el nazifalangismo, pe- mos con realizaciones superiores 
que al capitalismo y al clero es- Por nada del mundo repitamos 
pañoles les asusta más C.N.T. que « poco valemos » cuande 
que P.C.E. Nuestra propaganda nuestro valor no es solamente fí- 
es sistemáticamente interceptada sico por agigantarlo la gro- 
en Esoaña, pero las enVsoras co- obra de convicción libertaria 
munidas europeas invaden el realizada en España. Antes de la 
éter hisoano sin que las «chicha- C. N. T. la masa proletaria aún 
rras» del caudillo se encarnicen creía en los amos. En la C.N.T., 
con aquéllas. I°s mismos trabajadores empeza- 

Estamos en Inferioridad d=j ron a creer en su valor de hom- 
condiciones. la juventud nos des- bres y de productores, y en una 
conoce... ¡Somos poca cosa! Re- socedad libre de zánganos y de 
pitiéndonos este credo den-otis- desigualdades, 
ta tres veces al d'a llagaríamos ¿Y es esta riqueza moral I? 
a creer aue la C.N.T. ha pasado que se considera perdida? Im 
a la historia. Y no hay tal. posible.   Ella   permanece   oculta 

A la Confederación en 1910 en espera del día en que resur- 
la crearon unos grupos d'soersos' gira con un estallido de resplan- 
aferrados a unas sociedades dores. Lo que hace falta es re- 
obreras exiouas. Se empegó con cobrar aplomo, reafirmar la vo- 
poco y mediante ideas v !a en- luntad, borrar las sendas de ex- 
treoa total a la causa del pro- travío (las de por ganar la gue- 
letariado, llenamos a ser actuali- rra, con pérdida de la guerra): 
dad permanente en la vida pu- sistematizar la propaganda liber- 
blica española. Teníamos enfren- taria que. en resumidas cuentas. 
te a todo el mundo, y todo el es la única que interpreta el sen- 
mundo tuvo que reconocer la vi- tir íntimo del pueblo españd. 
qencia t°naz de nuestro oraanis- Acudamos a la palestra en 
mo. ¿Todo esto ha desapare- compañía de otros. Que ellos 
cido? permanezcan socialistas,  republi- 

Inconcebible. Hav comoañe- canos, autonomistas, lo que gus- 
ros en to^as las reqiones, en to- ten y con nuestro respeto. 
das las localidades de España. Pero nosotros no dejemos, en 
Cansado; se dice. Y no es evac- ningún caso, ni por ninguna ra- 
to: agotados Dor la persec"ción zón, de producirnos en anar- 
y por el sufrinrento; pero incó- quistas, en sindicalistas liberta- 
lum^s en su idea, que no har nos, puesto que al pueblo espa- 
rectiflcado   ni   en    los   predios,   ñol nos debemos por lo que va- 

Se han dado casos... Y l->ueno, lemos. por lo que somos, y por 
siemDre se han dado, incluso en la esperanza de redención obre- 
situaciones  gubernamentales  be-   ra y social que representamos. 

la codicia,  ansia de poseer y de po 
der. 

La ciencia que se orienta en favor 
de la vida, es el dia. La otra, que di- 
rige sus frutos a la destrucción y a 
la muerte, es la noche. 

La ciencia que simboliza el dia es'á 
en el camino del ascender del hom- 
bre, propicia para la libertad y el 
bienestar. Es la ciencia de la d:gm- 
dad, pues nos dice que sin librtad 
no puede existir la alegría del vivir 
y la armoniosa convivencia de los 
humanos. Es ciencia y filosa la a la 
par, conducta y pensamientos con- 
cordes, que descubre para un cerca- 
no porvenir la tierra sin dueños, y ei 
vivir racional sin odios ni conflictos, 
con la base del trabajo de todos. 

La ciencia que simboliza la noche, 
es el trabajo para el Estado y no 
para el hombre. En su fina idad, es- 
tá el mal. Su objetivo es eficiencia 
para destruir vidas y cosas, incen- 
diar, desorganizar y oprimir, en vez 
de liberar. 

La meta de su viaje, es el enemigo, 
el odio, la represalia. Una ciencia 
inmoral, estatal y partidista. Conse- 
cuencia real, de caminos y metis to- 
talmente opuestos. Son dos movi- 
mientos y modos de ser del científi- 
co, del técnico y del obrero. La cien- 
cia con sentido moral, anima una- 
cultura libre, ensancha, con los co- 
nocimientos, la recütul Api hpm'ire 
yle Qa alas. Trabaja, por igual, con- 
tra la ignorancia y la miseria que 
conviven juntas. Esta cienc'a, es la 
de Kropotkin y Reclus, pioneros de 
la anarquía, impulsadorfis de avjnces 
e innovaciones, de cambios trascen- 
dentes, en la mente de los honbres 
y tamben es organ'za'lóa social. Es 
el trabajo de investigación para un 
vivir mejor, aliento de esperanzas, 
para un cercano mañana de la nue- 
va y feliz humanidad. 

Técnicos, científicos y obreros, asa- 
lariados del Estado en iniustrias de 
guerra, explosivos nucleares, gases 
letales y de cultivos de microbios, se 
traicionan a sí mismos. Deberia re- 
pudiar la ciencia a quienes reniegan 
de sus nobles final! 'ades r'e libera- 
ción y progreso humano. Discrl ninar 
las tareas, es dar conducta, fijar di- 
rección. No pueden merecer aprecio 
igual, quienes colaboran en la crea- 
ción de un vivir sin amos y en la 
defensa de la salud y la vida, que 
los siniestros arf fices de bomb s nu- 
cleares destinadas a la destrucción 
de los pueblos. 

No se les puede valorar igualmen- 
te a quienes se esfuerzan per la fra- 
ternidad y leal entendimiento de las 
gentes, y los que laboran en tareas 
terroristas. Negamos el Estado. Re- 
pudiamos el militarismo. Debemos 
igualmente condenar a sus instru- 
mentos,  sus medios  y herra Tientas. 

Existe un anhelo esencial para 
que se produzca un cambio profundo 
en la conciencia del hombre. 

Negarse a mandar, explotar y opri- 
mir a otros, no es bastante. Es pre- 
ciso, también, negarse a obedecer. La 
rebeldía frente al mal. Están bien lo¿¡ 

El caos tranviario barcelonés 

CIRCULACIÓN 

TRAGEDIA DE LA X7 

CARIBUCIA 
F Lchf^ l2SSf ^o-sovie1" por Ángel Sambfancat 
■■     ca, en la anfictlo-antillana, se tMjrmtwJrMMMM„„„wmMMM***Mirm* 
enhebra  en  el  sartalejo  de  trapén- *"". 
ses bajonazos. con que anterior- Fqruschev!» las vista o empedrus- 
mente, sobre todo bajo la iüiponia que de diamantes de autopista, an- 
del   Escorial,   se  regaban  los   revol- topístonudos. 
caderos de porcalla caimanera de ^ razon de naber bombardeado 
ese menor océano de los matones y a log nberalitos católicos hondure- 
los malones, dlcho por otro mote- ños¡ levantados en armas al hom- 
jo Mediterráneo Amerlquequi. bro| contra la cagarruta de dicta- 

Piratas cuyas efig-es encienden dor Carias, hizo millonario este B- 
, JTHÍLTías cajetillas de fu- burón Tiburcio al piloto ncozelan- 
™dor containdidos matutinos; des Lowell Yerex. adjudicándole la 
ebanistas Tmarliieros, tratanfs de empresa de auto o aerotrasportes 
ébano y  marfil  en vivo; trasegado- «  Taca ». 
res  de alcohol en   copones oe Igie- En  el  PeiPin  de  ios  ocho  granos 
sia   y  en  calabazas  y  cantimploras de   arr07,   para   almuerzo;   y  en   el 
de oro   que se voleteó al Incanato; MOSCU   dei   samovar  y   el   té   endul- 
tasajea'dores   de   labrio   de   mojama, zad0   con   remolacha,   chupando   el 
sin   más  de  veinte   abriles  la   cftu- corro   de   penitentes   el   terrón   por 
cha-   pelagatos   tititolos,   con   titulo turno; se sabe que  aquí los Bancos 
y borlones de doctor, penüentes de- están  abarrotados  de  chisposos   lin- 
milunares  en  las   orejas de  asno y g0tes   guardacantonales  y   de   discos 
cinturón   de   puñales   y   de  bombas amarillos,   como   tortas  de   jaiba  de 
cargando   la   cadera;   la   monipodia dos   machacantes;   y   que   N.   York 
del   universo,   en   fin,   despacr abase nace  ia  necropsia   al   día  a   tantos 
en ese aguayón de lo lindo; rezan- polios  de leche,   casi  como  el resto 
do avemarias en el  compás  de No- dei mundo en un año. 
tre   Dame  de  la  irrigación;  untado LQg  dientes  negros   0  naranja  de 
el morro con mole de pavo. Todo lo lantQ ayunar del Este y sis costas, 
cual es tan cierto   ¡que va a misa. que son  cada  una_  segun  (<  Ltfe  „ 

PI maestro mañas Drake o dra- un bañadero o desudadero de puer- 
J?- ri licencioso nervio de cuja quío; acechan con el vítr;o y el es- 
Pata di Palo y Barba de Coq cepi- malte verdosos la posibil-dad de 
lia obraban ahí a topones, con un emblanquecer lo que la dieta les 
farolT yelmo en la cresta creta- pudrió y de inflarse el chinmlazgo 
ce^ Y sin ™ro lucero, ni lumen; en Canadá, en el Brasil o en el 
salvo las casullas cambrloladas al Plata, que es el tercer Mar 
clero taurodrómico de Cartagena de El monarquerismo español mero- 
índlas con que se disfrazaban ellos deó por estos parajes de serranía. 
S santos parietóticos, y enea-nava- hasta su expulsión con escoba eléc- 
faban a surdespotrados alipuces en trica de lo bahamo. lo iucayo y las 
los   guateques   por   las   buenas   pre- Barbadas. 
sas   que se amenizaban con música •    Inglaterra,   en   un   asalto   Wesley 
de ' armonios   de   catedral   y   otras o bautista se metió en el bolsillo a 
gaitas   gallegas. .Jamaica;   y   en   otro   achuchón,   a 

_.    .A       i«*. Trinidad ;   armando   C r o m w e 11  a 
Hoy.   con   alguna   variación   eiec- unQs y otrog evan!?t-Ucos sacr stanes 

trónica,   sigue  por  barlovento  y   ei cQn   un   ^¡,,^0  y   una   biblia.   Or- 
ooriín la f«**r» dp íns v-.ljj'Mes Mr- fleM  raJante  aei  rulmrr  yuntano  a 
dajies del totalitarlado: Trujillo Dios Ja  Tesoreriai   en   105-.   «pagúense  a 
y demás ángeles.  Quienes   usan ua- John Hay 50 libras   va!or de 25 do_ 

gos irlandeses, de los que se pegan 
indesasiblemente a las mollas de la 
caza; dimunistrados, los 25 boy- 
scouts, para desemboscar hiperpig- 

vendida a  kilos como los relojes ac   mentad0 género en el istmo oeste» 

BARCELONA. - Un tranvía sobre   Francisco   de   P    Gómez    Valle.   V> 
cargado  de   trabajadores   fué  rozaáo  anos,   y  Miguel  García  Jiménez. _ de 
en la mañana del 1 de agosto por un 25. Una de estas tres victimas resul- 
autobus arrancando .de sus  asideros tó con la cabeza separada del tronco, 
a doce  pasajeros, tres de los cuales A raíz de este tremendo siceso se 
murieron y dos tuvieron que ser hos- ha calculado  que  los   parásitos  que 
pitallzados. Los muertos se llamaban tienen coche en Barcelona sólo para 
Antonio    Nicolás    López,    20    años;   pasear son de 25.000 a 30.00CK  

dulas no más que para atravesar 
calle,   obstruyéndola,   o  ir  por   hilo   indesasib]emente 
de   mercera   a   la   mercería;   gastan 
transistor    (radio    portátil    nipona 

la propia fábrica), hasta para se- 
dentar como obispazos en el retre 
te; se echan queridas, q.te son 
ellas otra caja o armario.de agua 
(water closet), las cuales no nece- 
sitan más que llegarse .a Acapulcc 
en tren de echar a la pila el ba 
cálao,  para pescar  un  atún  de  lo: 

Holanda agarró no menos pulque 
o pulcra y pipudamente su tajada 
guayanera y su traguito de naran- 
jil o Curasao. Hasta Dinamarca se 
destacó hacia aquí por margarina, 
para virtuar su manteca; y Prusia. 
por coliflora al vinagre, esperando 
otra guerrita  para confrontarse más 

negocios,    que__Pj>r__jrltM^j(>D3]()^y zurc¡r lo que el gran Pe:Jer)C0 eg. 
garraba  y  no  tenia   remiendo.   Los 

*   BENGALAS   * 
■    A Prensa de hace mos dios nos tanto gustan son los mismos de hace se habla más del ntítmodupu* del 
i     enteró de que Eddie Polo había cincuenta años. Lo que pasa es que leve   anuncio   <fe   su   muerte.   Igual 
*-    fallecido.  «EOdie Polo» dice po- a nosotros,   niños  o  jóvenes  de  en- suerte les aguarda a m BB    Cx. u. 
ca  cosa a  las  generaciones  últimas tonces.  tantos  trotes y disparos nos y S.L.  entre las B^mas-V^to que 
(pongamos dos, en concreto) lo  que aburrían  y  a  estas   alturas,  m n* los   guapos   -   "'OTf^^™!   " 
obliga a decir que Eddie era un gzm- que nunca nos deleitan. Uno que hu- han cedido pía,a a los artistas  esos 
nasta dedicado al cine, entonces lia- mañizo su arte tué Charlie Chaplin. que duran por ciencia de trabajo y 
mado,   por  menos  prisa  de   hablar, el que de pega-mantecas y rompe-va- bonOad  de  argumento, 
cinematógrafo. ¡Mas pasó a argumentista de prove-     Recuerdo haber visto a Eddie Polo 

* v, , *.„*„ cnos   artístico-morales.   El   propio        ^ teatro de cabeza de Partido de 
Polo era notable por la polvareda clark GaWe ha mo ^ hace mucho ^eTra^a   En Estados Unidos el 

que levantaba en la pantalla con sus funeralizado con gTan elogio por su £"^p  había  agotado  el  programa 
batallas campales y cafeteras. Siem- proaUcción  de pasatiempo,  habiendo J^eroTe V^^V estaba sujeto 
pre al lado del «bueno »,  su pre- omitido la extrema  Vwdernidad con f^X ^; »        lo de' ex. 

plotar  la  fama  internacional  conse- senda no dejaba de causar preocu- que a l0s anos0s se trata de abru- 
paciones.  Como entonces en cine no VMrnos>  los fílms gableanos,  *Sueño %££ ¿U££ ei7e^de. De aquí 
se hablaba, Polo mtrab* de reojo, po- & una ^^ ae   ^rana»  y «Beca- 9^al^e{ pobre EOdt fué retirando 
níendo  en   peligro  bancos   botellas, lion a ^^   uno aliado de poe- ^^rUlJtod%s partes, cerrónaose 
mesas y circunstantes^mnguna em- sl     otro magniHca estampa marina ¡^i^ZieZa*en urTviue supre- 

^—„ M„..  *~  —   —  ^    presa   de   seguros   sobre   cataclismos „mmarf/i rxyr yma lección  de justicia toaas L     Puenas enw™a'Z*ur' 
trente  al  mal  flnalismo  que  se  ha   £e ^^ a asegurar  establedmien- reao^ZaZte^ ^ P?r" eí olvld0 ^^¿T'J?,* 
dado a los resultados de la investiga-   íos frecuentados por Polo.  Como se regala7Uio arte- que dejar paso a otros brutos de la 
clon atómica. ve. no se trata de un  artista, sino     Polo, el rompe y rasga de 1915, fué escena, que   como Maciste^ penclita- 

Noble y heroica la tarea científica   de un atleta conociendo todos los re- famoso entre una muchedumbre com- rían  segu.idamente,   rensev*"s  ® 
penetrando  en  ese  micro-cosmo  que   cursos del jiu, del judo, de la greco puesta por ceros a la izquierda, por tragedia del peón ae eaaa o "««• 
es el  átomo.   El crimen,  es servirás   y del caten. zoquetes (¡con lo qie cuaja capsigra- cho por accidente de ^^{°-alcu°^ 
de los  conocimientos adquirido..  em-, '   a tema ^ ^^ „ tente tieso nys y no se permite decirlo!) v ya no ^^ZZZ^fimsTlavZ 
pleándolos en el mal  de la humam-   es¿a&a m boga entonces «^ aftora. TsJZs injustos los   hombres.  ¿Por 

En la época del  «ball rodó» se  ani- A qjl/j Jaíear a un  cómico,  a un tore- 
malizaba en la pantalla tanto como n± ro,  a un deportista, si a la postre 
en estos tiempos chachacharinos. P01 A ■ terminaremos   por   abandonarlos   mi- 
consiguiente,  no superamos   Y como MTm serablemente?   ¿Por   qué   endicsar   a 
siempre   existe   gente   con   seso,   en- i |H| nadie, por qué engañar y estragar a 
tonces   hubo   continuidad   moral   e K* íos  ixtuntariosos  que  creen  en  tos 
ideológica,   como   hoy   existe   ig-víH- ™M públicos? 
mente. Pese a la indumentaria al re- JI0 *_t^ 
vés. los gustos del dia no d.firen da gW A Eddie Polo en una de sus tristes 
los de antaño,  pues los comanches. m excursiones le advino pasar  por un 

dad. 
Un ejemplo de sabios honestos, es 

Linus Pauling, premio Noóel de quí- 
mica. No teme denuncia- el crimen 
estatal. Atestigua que «Estados Uni- 
dos ya posee actualmente seseníi ve- 
ces el número de bombas nucleares 
necesarias para destruir totalmente 
a la Unión Soviética». 

¿Qué cantidad de explosivos, nece- 
sarios para  destruir  a  Estados Uni- los   cow-boys   y   los   gangsters,   que 

De la conspiración política y la insurrección popular 
LAS  fuerzas  obreras   y   revol.icio-   ha posibilitado los juegos consplrati- AI      1    n« 7 formación económica y política de la económica de 1ü  clase explotada  de- 

narias   que   posibilitaron   la   re-   vos de los políticos, y, naturalmente, pOT    nD6l    r r\¿- vida española. La conspiración es el pende que por la insurrección se va- 
volución del 1.36, después de da-  postergado  la  insurrección  frente  a golpe de Estado,, obra de militares y ya a la revolución social o que la ln- 

rrotadas por la reacción, no han sa-   la dictadura. ■*************-*********»   políticos. Son los «pronunciamien os», surrección terrhine en algarada. Y a 
bido deslindar los campos en su lar-      Hoy,  después de un cuarto de  si- ■              .            .            . . los «alzamientos» y los «aspavientos» río revuelto pesquen los oportunistas 
ga   lucha   experimental   de   8 ts    25   glo, el panorama politico-soclal espa- ano? ~ una £°ma °f conciencia  aei que se limitan al cambio de ho nbres. el poder.   . 
aíios de actividad clandestina en Es-   ñol  — lb:rico  —,   por  falta  de  ese verclaaero problema ae üspana. pero no de las causas reaies que pro- Por naturaleza ideológica y consti- 
paña y de lucha más o menos abier-   deslinde  a  que hacíamos  alusión  se Las organizaciones revolucionarias, ducen   la   enfermedad.   La   insurrec- tutiva nuestro  movimiento  libertario 
ta en el exilio.                                          presenta confuso y muy dif 'so. Con- reformadoras,   reivindicativas y  tras- ción responde, por el contrario, a un no puede aceptar el papel de dimlslo- 

Presas,   primero entre su rrentali-   tuso  y   difuso  irá  apareciendo  cada formaioras   del   orden   b;rgj(s,    no estado  de espíritu del pueblo, de !a nista, renunciando a la insurrección 
dad de derrota y más tarde de una   dia  más  si  las  organización3s  n ti- pueden entrar en el jue^o de ja cons- clase explotada y,' por 1 gazón d3 es- para entrar en el campo, de la cons- 
serié de contingencias poíti-as,  han   mente  revolucionarias  no toman re- piración   política;   Su   recto   camino, tructuras,   de  la pequeña  burguesía, piractón simplemente política. Ello .se-. 
perdido la iniciativa al dimitir dé su   soluciones  que posibiliten,  partiendo su camino seguro" es :la' insurrección aunque sus intereses sean diferentes, ría fatal" si  tai ocurriera "porqué fié, 
insti«te.u»aolucionario.  Esa dimisión   de un balance de actuación — los 25 popular;: vi*-qt»'coHdu¿ff ar la tráhs- DeJ la   capacidad - política,   social ** ;'**-**   ~-(pa»a éú pag.na tí"" 

tajo de empedrado en el que operá- 
bamos un grupo de compañeros. Er- 
guido, tan Polo como en la escena, 
Eddie soslayó importantemente nues- 
tros adoquines sueltos y pisó digna- 
mente nuestra arena extendida. No 
reparó en la red ae cordeles (los 
tercios, amigos adoquinadores) y que- 
dó cogido por el pie derecho. «Me 
caso amb sen, Polo! — alguno de 
nosotros hubo de decirle — Este tea- 
tro es diferente del otro». 

Libres de idolatrías, amiaos de los 
hombres, hubiésemos preferido que 
el popular cineasta hubiera departi- 
do con nosotros. Le habríamos ofre- 
cido el martinete, o el martillo, o el 
capazo. Habríamos cambiado alguna 
guasa, y tal vez algún cigarrillo. 

Pero no. Tenía prisa para coger el 
tren. 

si trarneroivido. — P. 

Estados Unidos, embarcados en la 
calavera por nave que fletaba Polk. 
compraron en 25 millones de dóla- 
res el pudor de las Islas Vírgenes, 
contra el que sólo manen-ban los 
pinorros fuelles de ICO soplos de la 
selva  tropical. 

Cada gentilhombre trlncheraire 
de la mata, donde se brinca casca- 
da como el Coroní, se hizo por acá 
su Eldorado de piñón, obsidiana, 
venadería, bacardije y papa de per- 
lotes. Toda la cual op.ilencia es 
una copia de ciego, que den las mi- 
nas y el golfo; sino que es la fe- 
tén que sale de la perspiracíón de 
lomos de congoleses, gallegos, ma- 
layos, jagaygüeis, cohagüillos y to- 
da gente sin cultura y s.n ventura 
o no sindicada en gremio paracho- 
que. 

El mosen, para lucrificiar en la 
trocha que pelamos, dura y tierna, 
no tiene más que cruzar en un des- 
campado tres palitroques, coronar- 
los de un cristo lega^.oso, tocar la 
campaña llamando a cuplé y a aco- 
plamiento. Y no tardan todas las 
mujeres de los indleros en acudir 
a besarle al padrote las manos un- 
gidas de grasa de res y enguantár- 
selas de baba y de aretes. 

En este movedizo suelo no se hu 
construido guaire sólido. Ni pago- 
das, que se hacen con tepetate o 
tapalcate, y que parecen un tiesto 
le persifolias sudando bardomera. 
Todo lo que por ahi se ve son han- 
jares, tinglados, barracones, carpas, 
jungalows, follaza, alquitrán, nl- 
cherio. 

Pero, no hay carretera, que no 
tenga las márgenes convertidas en 
basurero de llantas, en tiradero de 
motores y pan de « pannes »; en 
montones de hule y de chatarra y 
fierro rebuñoso, echado a corroerse. 
Si ha capotado el « car » y dado 
la campanada o vuelta de campa- 
nazo ; y se ha podido esculcar y 
despojar a los turistas, hasta cor- 
tándoles a mordiscos de vieja los 
ledos ensortijados, mejor que me- 
jor. 

En todo caso, a cuatro zancadas, 
bajo un ombú, niñas de nueve 
íños, administradas por la «Ma» y 
5ue le ganan el teqiila al «Pa», ae 
jrindan a los millonudos amlludoi. 
jue desfilan en carroza; se ofrec.iv 
/ibrando la lengua, y arrojándoles 
!l calcetin de los pechos como «pe- 
:hes» en almíbar a la cara, en un 
;emlr : « Anything you want for 
lalf dollar »; tome de mí lo que 
é ap.etez.ca .por media raja de. pepfc 

.10 acuñado, que me ponga en agua 
¡coñe!» 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

CRUJIDOS 
Recibida la postal siguiente: Más    afortunados    los    forasteros 
«Acabo de llegar a Paris. Viaje es- acudís  a   París,   donde  las   tahonas 

tupendo, en el «Metro». Regresaré a están cerradas. 
París esta noche.  Saludos  estivales. Un poco de ¡ilosotía, y la excursión!    SEVILLA."— 'sVha'dado la extra 
Estivalis.» os sale más barata 

No se trata de un absurdo, conside- A un vagabundo avecindado en mí 
rodo  que  para  vacaciones  en   París barrio le  he   preguntado:   «Y  usted 
los hay que vienen de una lejanía de ¿cuándo se toma las vacaciones?» 
1.U00  kilómetros. Me ha mirado con ojos de vaca an- 

»% tigua, a la cual por «improducción» 
Además,   no   trabaianOo,   la   carta deshauciaron del establo, 

semanal del «Metro» (35  % de reba- • 
ja) equivale a  billete de vacaciones. Sigue   admirándome Córcega,   don- 

«% de gente «petanquista» y contempla- 
La idea de Estiva1 is es buena. Cons- Uva de profesión, halla recurso para 

lando aquí   los  bosques de  Bologne tomarse unas vacaciones y declarar 
y de Vincennes, huelga efectuar viaje huelgas generales, 
al bosque de La Leude (Aude). pues '• 
sólo de pensar en él se me reaviva 
el lumbago. 

Tales son mis impresiones 
en tocante a vacaciones. — Z. 

Información española 
LA PROPIEDAD 
DESHAUCIADA vistos. 

ña circunstancia de que un incendio 
devastador haya arruinado el edi icio 
que la Cámara de la Propiedad Urba- 
na poseía en el número 8-i de la calle 
de Luis Montoto. 

LAS GANANCIAS 
DEL OBRERO 

ATRACO 

trito. Un millón de kilogramos pre- muertos y veinte heridos. La desgra- 
cia ha tenido lugar cerca de Pan- 
coroo. 

PARECE  MENTIRA 
ILBAO. — De las ag tas de la ría 

ha sido retirado el cadáver de una 
mujer de unos 55 años. No llevaba 
documentación pero iba sabrecargada 
de  medallas entre las  cuales  las  de 

GIJON. — Las oí-dnas de una em- 
presa constructora con domicilio en 
la calle Martin y Marina, fueron 
asaltadas por dos d:sconocidos. Al re- 
cabar el  dinero hab.ente el je e ad- 
ministrador,  José Luis Mor^n Rosjs,   ,„ ■,„„„„    ^ 
dio   cara   a   los   dos   individuos,   ca-    ^^   ,   T" Y ^ do  Corazón   de Jesús.  Si  con  tanto 

salvoconducto    religioso    uno   puedí 
ahogarse mejor es aprender a nadar 

LA  GUERRITA 

MADRID.  —  En  las  e*cavac'ones  yendo al s lelo malherido por    n dis-   "", "" ZT'\ "c u=«"^>.  >=>*  ^-«"  liu"u 

r. salvoconducto    religioso    uno   puede 

CÁDIZ. — Paseando a dos señori- 

Además, aquel bosque carece de 
árboles. Para ganar el mendrugo, Un 
grupo de refugiados en 1942-43 ter- 
minamos con eUos. 

• 
«¿Dónde vas a pasar las vacacio- 

nes?» 
Sonroja decir.- a ninguna parte. 

Siendo aparte que le confieso al ami- 
go: Durante siete días frecuentaré la 
Isla de la Cité, a 500 metros de casa, 
mezclado al mundo turista, con pan- 
talón corto, camisa fuera de los pan- 
talones y un estuche de «Leica» (sin 
«Leica») en bandolera, como en nues- 
tros buenos tiempos de pistoleros de 
guerra. 

• • • 
Vacanciero de «ailleurs» que viene- 

a pasarlo en París: Llévate el pan. 
que los panaderos de aquí han deser- 
tado colectivamente. Como se trata 
de vacaciones, los diarios no hablan 
de conflicto. Pero la mantequilla ha- 
brás de comerla sola. 

• 
Las vacaciones para obreros es una 

conquista moderna. Las vacaciones 
para holgazanes, más completas, vie- 
nen de antiguo. 

» * 
En la industria española llegarnos 

a trabajar 2.000 horas anuales, fies- 
tas de precepto comprendidas. En 
este avanzado país, término medir 
apencamos 3.000, fiestas rutinaria 
observaaas. 

Saldo a favor de la España de en- 
tonces: 1.000 ñoras. 

Dignas vacaciones aquéllas. 

Una ventaja para nosotros, los «pa 
nstnos»: el 30 % de descuento en 
ferrocarriles, sin dinero restante paro 
catar el pan de Port-Vendres, Luz- 
St-Saveur o St. Jean de Pied-de-Port. 

que se practican   cerca  del  Hospital  paro de pistola. La suma s straída es 
Clínico se  prodjjo  un  derrumbe   de  de 24.000 pesetas. 
tierras   cogiendo   debajo   a   4   obre- NUEVA  MATANZA 
ros,  uno de los cual s  ha fallecido. ^F TPARAUnnpK 
Los restantes, hospitalizados. 1lim,,

u^n'
R£?*J

TrH,      C ™ 
MIRANDA  D S  EBIO.   —   Un   ca-   tas en coche flamante el teniente de 

BUENA   COSECHA mión   de   obreros   de   la   Iberduero  Marina José M. González Cueto atro- 
TORTOSA.  —  Se  anuncia  e-pén-   fué embjstiio por un camión sardj-  pello  al  transeúnte Lorenzo Poveda 

dida  cosecha  de  algodón  en  el  dis- ñero de  transporte.   Balance:   nueva   que  se  abatió,   mal   herido.   Perdida 
—la   dirección,   González   Cueto   deri- 

vó   con   su   auto   contra   un   poste 
matándose. Las dos  señoritas queda- 
ron  tan  malparadas  como  el  desdi- 
chado Poveda. DIVORCIO 

ANTES del divorcio hay el matri- 
monio.   Ambos   forman   el   dúo 
de la ópera  bufa  «Las  calami- 

dades sociales». 

por Costa  ISCAR pugilato  hogareño   y   pueden  crecer 
sin menospreciar a sus padres. 

LA   SED 
LA CORTJNA. — Fsta ciudad quedó 

absolutamente sin agua durante ven 
te  horas.   Luego lo;  caños  manaron 

El   capítulo   es   largo   y   hay   que   tÜUSSS^!:   ^   autorisUd  ™»**»1 
truncarlo,   afirmando   rotundamente . ¿u?tmca .to «Pana» con una supuesta 

| El reverso de la 
Recibid en   «SOLÍ»   el   siguiente  etc., ello motivó de que a Fidel per- 

comunica» : 

ISL DE LOS PINOS. 
INFIRNO PRESIDIARIO 

sonalmente   le   manifestaran   su  re- 
pulsa. 

A los presos no se les pe~mit3 re- 
cibir dinero. Hay que de pos tarto en 
la Casilla donde se registra a los vi- 
sitantes. Este dinero lev da derecho 

Se enctntran en este penal los a \os presos adquirir vive-es en la 
presos qi ya han si 'o condjnados namada Tienda del Pueblo dentro de 
por los Uñados tribunales. Hay p_e- ia circular. El dinero se retiene inde- 
sos comuss y presos políticos. Des- bldamente un mes o más, cespu s el 
de la caíi de la dictadura de Ful- preso firma vales de lo q 'e compra, 
genclo Basta, este penal se ha vis- costándole las mercancías el doble de 
to fon un población tan abrumado- su valor. Pero lo más importante es 
ra que elpropio Fidel Cast o lo ha que en la Tienda no hay esparadra- 
visitado pra ofrecerles a unís la a los po, aspirinas, ni tampoco la mitad 
presos counes con la condición aus ¿e jos víveres que hacen falta. Nun- 
ingresararsn las MMctas Nacionales ca nay leche en lata, mantequilla, 
Revotucionrias,     ofrecimi nto     éste  pan nj grasas. 
que fué Khazado con una rechifla 
por partee los presos conums, los 

No se permite enviar com'da a los 
, ' presos, rompiendo una costumbre de 

cuales  se   an   solidarizado   con   lo £        : infinidad de  fallas su- 
presos   poleos   ante   el   cumulo  di ministrando comida a los detenidos, 
atrope los nnca visto por ellos den- CuandQ gp       d,r0   lsan 

tro del peni. Se ha dado el caso 4a .     visitan- 

la  burla  fácilmente. ..^.«.«MW,   a^,í,„a,..^J   IU.UUUO.UWIC   rotura   HP   I           H     IA              I    I 
Si  la  coyunda  de los sexos  fuese      El  adulterio  probado se castiga y que   la   reacción   clerical   y   aún   la ¡     " a„, a¿J*   °°n„™2nf»35. 

desinteresada,   espontánea  y   biológi-   aqui viene lo ridículo: Se percoaan puramente religiosa están en pie de   * causa dpl  "f,»,p„   " ,,'    *"„,£, 
ca,   no   habría   conflictos.   La  socio-   los  intentos  para   realizarlo   y  ame guerra   contra   el   divorcio.   Ya  con- !acuor

a Los   ho™  mortS™  n,t 
dad  complica,  con  sus  prejuicios  y  la  ley  s°l° es  considéralo el  ejecu- siguieron su postergación indefinida. ,cieron d„ a_,a ?„„„™„T°f «lEf, 
con   sus   enredos   interesados,   a   la   tad° plenamente.   Si  n0  existen  do- Ahora  se   debe   hacer   freme   a   sus   mientras en ias casas rteas vprTilv 
naturaleza y así los disparates cun-  cumentos    probatorios    que    puedan ans,as  de  dominio  sobre  los   beaes [ hoteles la een,_ _. tovaba JL ,„" 

n   S' den entre las dos. 
p:r^a-,- =JT^S »* ™^J^J?™^ =¿Kara^: Matrimonio:   Unión   de   dos  escla- "er un Policía, autorizado  para sor- maleables y hacer comprender a to- 

vos para generar la especie in ln ta Prender   a  los  amantes;  esi,e  hono- dos que «su reino si que es de este 
de esclavitos.  Mujer: esclava de un rabie  funcionario,   que  resguerda  la mundo». 
esclavo. moral,   debe  comprobar,   por   el   ojo Hay que desbaratar los planes si- 

La bestia negra de la Iglesia afir- de    la    cerradura,    las   expansiones niestros  de  la  Iglesia   y  evitar   que 
ma que lo que ata dios, sólo el dia- amatorias   que   no   es   preciso   deta- acogote   definitivamente   al   divorcio, 
blo intenta desatarlo. Dios: alcahue- üar'   v   a»1erta   la   alcoba   donde  se que al fin de cuentas no es más que | gado una importante'suma a un "en 
te  de  todas   las   misarías   humanas, consume   el   ultraje   a   los   espesos una muy relativa liberación.  Pronto j tidad  de  beneficiencia para  socorrer 
Diablo: tentación y emite a los be- legítimos,  los  indicios  del  delito es- comprobaremos   hasta   qué   extremo ja los muchos   pobres  de solemndac 

agosto   transportando   a   La   Coruñ? 
agua de los manantiales próximos. 

HUMILLACIÓN 
CÁDIZ.  — El comandante nortea 

mericano James V.  Fallón ha entre 

líos placeres.  Dios y el diablo: sím- tán probados por el  desorden de la _es   libertadora   la   Argentina, 
bolos que explotan las religiones. habitación,   de  las  ropas,   del   lech 

El   materialismo   científico,   sin   el lu°rico y no nupcial y de la actitud 
Insípido  aderezo   del   espíritu   o   del acongojada   de   los   sorprendidos   en 
alma volátiles ya  fulminó ese bino- íiasran^   batalla  amorosa, 
mió   de   mentiras.   En   amor   sexual Aunque   sólo   se   trata   de   investí 
hay   una   responsabilidad   propia   ■ gac'ón al servicio de una ley conae 
social. En el matrimonio hay el mi- nada P01- la Igle ia- esta s lCla cas ls- 
nimo afecto  y  la márima  especula- íica esta bien expresada por la lite- 
clón,   salvando   las   bellas   exerpcio- ratl,ra   °-ue   usan   los   confesores... 
nes. La pareja se ríe del inaceptable Para é3tos ni nay matrimonio m di- 
compromíso del romanticismo- «Con- vorcio   ni   adulterio...    Ellos   saben 
tigo pan y cebolla». Hoy domina la arreglarse   sin  escándalo,   dicho   sen 
cornucopia,   el   cuerno  de, la   abun- al  P^r- 
dáñela repleto de flores y frutos y A veces' el adulterio termina en 
el cuerno hiriente del adulterio En tra?edia; la bagatela sexual se re- 
todos los tiempos hubo comidos suerve a tiros o puñaladas, y así s- 
consentidos o no y esposas Infieles y da mas trabaJ° a 1°3 tri- únales y 
casquivanas.   A la  naturaleza no se a los rnaSistrados, con la indispensa 

ble intervención de lo? abogados 

v,„™  „f^ntoHn  la mitad de los víveres a los visitan- haya enfrentado  ^ y ístos ^ ^..^ de pa]abra y 

de  obra.   Sometidos  a  colas bijo  el 
sol desde las ocho de la mañana a la 
una de la tarde, tenlen-io que camí- 

.   nar tres kilómetros para llegar al pe- 

ste había estaí preTam   nal desP^ de ha"a *«Ul en src naoia  esia o  pie u  a.u   .   _„„ ,,„_-,„ „. _„ v,» H^M« io nn. 

un preso emun se 
al  Jefe   dé penal,   y   con   palabras 
gruesas le ta manifesta o su r" pul- 
sa a  las fijaciones y privaciones a 
que se son¿e a los presos. El pena- 
do le ex; 
Fidel Caslrc 
1 
ra 
no   deiaba recibir   ni   env'ar  corres- 
pendencia al exterior, no deiaba leer  co se contempla. uri espectác--o  m* 
vil los peródeos ni nala. no permi-  c*b™ a]  regresar  de l^s vi Jt^s 
..„„„„ Sü- -II-.—»— „( om.o   mn   barco no fene medico de serdc'o 

brarco donde no se ha dormido la no- 
le permitieron llevarle una mesa pa-   "¿l"" ""',„_   " r zarnar el   barco a 
ra  jugar t, dominó mientras que él   ^ ^T^^l^L^X^r- 

El 

tiendo recbir alimentos ni agua. Con   »"» "»  "*'■<-  '" ■'"«=" uc =« ^ » y 
motivo de esto al lamber ins ltos   el   a<Jue,,°s familiares |"e ^esos de p-tés 

-   de ver en nué "ondiciones se en?nen- t>reso  fué sacado  de  su  galera  má 
tarde y fftnte a la Circ llar fué gol- 
peado   salvajemente   y    Cejado    por 
muerto en el patio. Por  c ya razón 

tran sus familiares vienen destroza- 
dos-, dándose el eso de nr-ertes fre- 
cuentes a bordo   como en el último 

rorpreso^munes^ negaron totaí  ™* **<"*« * » e",ÍL^^; 
mente  a  co)perar  en la li-np'eza  y Ueció una señora de edad y regando 
orden interi»  del penal  siendo cas-  8™^ a su destino siete más y cua 
tigados  colectivamente   a  no   r~cibir tro hombres. 

El proceso de Ginebra 
330,00 

210,67 

Federación Local de París: de   París   con   recaudación 
itsía de donativos en favor de los enviada a Ginebra 

compañeros encarcelados   en  Suiza 2a.   lista,  F.  L.  París  (a en- 
Casellas 5,— NF., Alejandro Alfon-      vlar)       

so  10,—,   Gabino  Lorenzo   10,—,   Lo- Pox   giros   a   «SOLÍ»   según 
pez Arellán A. 10,—, B ilden Francis-      üsta (a enviar)       42115 
co  5,—,  López Bonifacio 5,—,  Satué  '— 
Joaquín  10,—,  II efonso  10,—,   Fleta   Total recaudado   NF  1 010 82 
Rodolfo   5,—,   Ferré   Francisco   6,—,— 

Gregori Benjamín 2,—, Gual Francls 
co 5,—, Clemente Francisco 5, 
Diaz Juan 4,—, Vázquez Alejo 5,—, 
Montero 5,—, Continente 10,—, Sa- 
sot 2,—, Serrano 2,—, Caballero 2,—, 
Baeza 3,—, Buldain 2.—, Amela 3,— 
M. Giménez 5,—, Hernández 5, 
Montes 2,—, Edo 3,—, Cacho 2, 
Gracia 3,—, Crespo (p) 1,50, ün com 
pañero 2,—, Mulera 5,—, Un compa- 
ñero 2,—, Sala 3,—, un compañero 
1,80, Pradas 3,50, Ramos 5,—, Cobo 
10,—, Barranco 4,87, R. Tomás 3,—, 
B. Esteban 3,—, Otero 5,—, Perea 
D. 5,—, Martínez (de Mirabet) 10,— 
Total 210,67 NF. 

Recibido en «SOLÍ» 
F.L. C'ermont-Ferrand, 1G6,— Ma- 

ría Miguel, Razes, 10,—, j. Querol, 
Beziers 10,—, V. Marquina, Coi:ty, 
3.20. García Pardo. Garein 5,—, J.P. 
F. Local Stras:ourg 78,—, S. Torral- 
ba, Plaissance 5,—, Gr ipo de Bruse- 
las 33.—, Baucells, Bruselas 9,— F. 
L. Valle/Vaulsen-Velin 98,15, L. *Fe- 
rrándiz, St. Etienne 3,— Total 
420,15 NF. 

EXPLICACIÓN 

SUSCRIPCIÓN 
PRO   COMPANEROS   ANCIANOS   O 

INVÁLIDOS 

MES   DE   AGOSTO 
Lista IV 

N.F. 
Suma anterior     \ .761,70 

París, R.  Llop         IO'OO 
Voulte en Velin,  Pedro Valle       9^)5 
Bagnéres de B garre, Herbera      10 00 
S.  Mur       
St.   E.  de Buvray,  R.   Salva 
St. Girons, R. Franquet .... 
Detroit - Mich.  (USA.).  Ami- 

gos de F.  Riberas     

10,00 
2,00 

30,110 

Total 

206,00 

2.039,35 

Primera    lista    de    la    F.    Local í Campesino». 

Combata  en   España 
Según la prensa diaria, un grupo 

de guerrilleros españoles que s; pro- 
ponía volar la presa de Cbaizeta 
(Pamplona) sostuvo un choque coa 
unos guardias civiles, matando a una 
e hiriendo a otro. Se les atribuye a 
aquéllos   filiación   al   grupo   de   «El 

EL PARALITICO 
(Viene de la\ página 4) 

Después de todo, lo menos malo del caso era, aunque a 
ultranza, resignarse al pago. ¿Había otra solución? Divorciarse 
es largo y caro, desaparecer sin estar en regla expuesto, cruzar- 
se ds brazos y no trabajar ineficaz, hacer a su mujer responsa- 
ble de ser hija de su padre y a cada momento echárselo en ca- 
ra una botarada más o menos jocosa. La falta de ella tiene otro 
viso más grave fundada en desearle a su padre la muerte para 
no subvenir a sus necesidades y para asegurar la paz del matri- 
monio. 

El interés todo lo corrompe y en ninguna monstruosidad 
repara. Un día u otro t'egará a descubrirse el remedio contra 
el cáncer; el remedio infalible contra el cáncer del interés esta 
descubierto — la igualdad —, sino que no se aplica. La igual- 
dad es el antibiótico obrante sobre el egoísmo con mejo'- re- 
sultado. Pero la igualdad a un tiempo está cohonestada y con- 
denada por los mismos preconizadores de sus ventajas. El in- 
terés es la causa de que haya delitos y por consiguiente de que 
haya tribunales. Gracias al Preventorio X, la vida de Allué no 
corre peligro de muerte. Sabido es con qué imagen hiperoólica 
pinta Schopenhauer la enormidad del egoísmo humano, asal- 
tándole el escrúpulo de que su pintura sea una verdad escueta 
en vez de  una  hipérbole. 

El tiempo en cualquier momento pasando de los ochenta 
años puede hacer la suya. El tiempo ahorra la mano de obra 
del que mata. El tiempo quita la vida y se queda tan fresco. 
Pocos llegan a cien años y los que alcanzan esta edad mueren 
d© nada- d© no querer morirse. 

PUVQL 

s n 
los cuales no hay proceso posible. 

Para amainar las tenmestades ma- 
i-r'monlaitjB, ios curas incurables y 
los jueces sojuzgados metieroa la- 
narices en las partes pu entas. Lu- 
cha entre el poder relig oso, que 
tiene al m'to dios a su lado, y el 
poder legislativo que dicta reglas 
morales que el incentivo sexual sab 
burlar. 

El divorcio fué admitido en cas* 
todos los países menos en los do ali- 
ñados por el catolicismo. En la Ar- 
gentina se ha dado- marcha atrá 
para satisfacer el predominio de la 
Iglesia que traiciona cada dia más* 
la primitiva doctrina de Cristo el 
anarquista. 

La religión católica estableció la 
obligación de la monogamia y el 
matrimonio indisoluble como dogma 
del evangelio de San Mateo, capítu- 
lo XIX. «Los fariseos preguntaron a 
Jesús si un hombre podía repudiar 
a su mujer, y éste contestó que los 
esposos forman una sola carne y el 
hombre no puede separar lo que 
dios  unió.» 

No obstante, la conducta sexual 
de Jesús se desflora en múltiple'-- 
caprichos. Los ojos del Nazareno 
tallaban con intenso deseo de pe- 
cado. Amó y fué amado por varias 
mujeres; su dominio sobre la carne 
lo tornaba un hombre deseado, co- 
mo lo atestiguan Claudia, esposa d- 
Pilatos, la Samaritana y María Mag- 
dalena, la preferida. El gran anar-" 
Quista de Galilea practicó el amor 
libre y reconoció que para ese sen- 
timiento básico y nuclear no detae 
haber leyes ni limitaciones Impues- 
tas por el egoísmo. 

Dejando los tiempos legendarios 
volvemos al ambiente de la actuali- 
dad. ¿Acaso en Norteamérica hay 
más inmoralidad que en la Argen- 
tina, porque allí los divorcios se 
multiplican y aqui se impiden por 
la ortodoxia católica, apostól'ca y 
romana?... o se es creyente para 
obedecer los mandamientos ecle-iás- 
ticos o se rompe esta traba para Ir 
conquistando la libertad del divor- 
cio. - 

Está tan arraigado el cáncer rel'- 
gioso que los jerarcas sacerdotales 
saben explotarlo. ¡Dios lo quiso 
gracias a dios, dios lo quiere! son 
muletillas de todas las Intel ger-cla- 
infantiles. FJ terreno es propicio 
Para el morbo de las mentiras rel:- 
giosas, en las que se refugian lo* 
ensotanados para no casarse no di- 
vorciarse ni ser adulterinos FJ vot<- 
de castidad y el confesionario Im- 
pone a salvo... Mas ellos se arreglan 
como hombres. 

Para los infelices encadenados a' 
matrimonio, el catolicismo no ha 
admitido mas que la separación d- 
los cuerpos conservando el sacra- 
mento. El protestantismo rechazó i-i 
rigorismo y aceptó el divorcio. Los 
clericales de aqui son muy liberales 
y  progresistas. 

Hay asimismo la objeción del pro- 
blema de los hijos. «Cuando los pa- 
dres viven en continuas peleas, los 
hijos tienen ante sí una det-stab! 
educación y se hacen odiosos y vio- 
lentos por el ejemplo. ¿Dónde está 
la paz del hogar y la sana atmósfera 
familiar?... La mejor solución t., 
confiar los hijos a la madre y qu- 
el padre contribuya a su mana- 
tención y educación. Asi, las criatu- 
ras se ,°fec libree de las aícenas íte 

I que vegetan por Jerez de la Frontera, forzados en las Canteras de Piedra, 
visitas,   sierdo  sometidos  a  trahajos     Los   Presos   no  nueden   recibir  co 

LA  FÍSICA,   LA ASTRONOMÍA Y LA QUÍMICA  HABLAN 

mportantia del vuelo espada! 
El   porvenir   dirá   si   tenemos   que ri             I    /~\       ~ talmente:  a  los  hombres  de ciencia 

alegrarnos o no que el hombre haya pOT   rlOreSI    {JC3P3 qUe idearon la nave es^aci"! y a los 
obtenido  tan   avanzada   cultura   téc- que la construyeron log-anio evitar, 
nica  y  científica   en   momentos  que "'»*<"»*"*»*"■*"*■*****'***** inclusive,   que   fuera   la   tumba   de 
yive  un  atraso  moral  enorme  como lenguaje propio de «carnicero» o ae Yuri. 
lo demuestra  el  hecho ds  na  cesar bestia carnicera   de afilar cuchillos. De acuerdo con lo anunciado por 
de   amenazar   con   destr.lrs-3    a   si Nos dij0   a viva  voz   que ya p^gg iOS  mismos  ('soviéticos»  Yuri   Cte<7.v 
mismo,   a  la  especie   humana   toda. el armamento   más poderoso con  el rin   fué,   en   'realidad,   c-sí   slmpi» 
De  ninguna  manera nos puede ale- que   puele   hacernos   mil   pedazos   o «materal»   humano   pasivo,    de   ex 
grar   leer:    «Lo   importante   de   la pulverizarnos si nos oponemos a su 
proeza   de   Qagarin   es   que   quienes voluntad   liberticida 
esííto  aruando   su,   Sucnillos  comra Kruscnev   para   obtener  un  espec. 
nosotros ya saben que Yuri ha esta- tacular triunfo cientiflco que con7ri. 

buyera  a asegurar,  un  tiempo más, 
su prestigio po ítico y SJ poder dic- 

do en el espacio». Esto gritó Krush- 
chev,  en la Plaza  Roja,   el día  que 
e   mismo organizo su hom naie por   tatQrial   (<        im>) S3 lea. 
el vuelo  cósmico hecho por otros 

¿Impo-tancia ds una v ctoria cim- 
tifica para bien de la Huaa nidad? 
No por ahora. Ignoramos la que- 
tendrá mañana aunaue Int imas la 
gran importancia que poará tener 
en  muchos  aspectos  de  la   vida  ds 

ran todos los rec rsos necesar os 
que pertenecen al pueblo ruso que 
trabaja. Fste es el mayor rré-ito que 
le reconocen gran número de perso- 
nas de todo el mun o el cual, se- 
gún nosotros, se redice a cero por 
el  interés   ruin  e  inhumana que  lo 

perimentación   como  lo  son  ratone' 
y  gatos,   perros  v  simios,   etc.,   etc 
Olli       VJCI .   '     IíáIíLVJ        \\í      Í&KJ,.        Í4I3100       irrito — 

últimos  f"eron  sometidos  a pruebas 
cosmonáuticas pereciendo aleamos. 

En general tanto los an1 males ca- 
zados como los aue los ca^an para 
entreTarios a laboratorios de expe 
rime^tación, son olvidados a causa 
en mrte. r"e noder ser ^ácilment" 
sustituidos. Con est^ no queremos 
decir cíe no s°a admirable el hom- 
bre, que voluntarla v consclentemen 
te. se nreste a «sufrir una  evperien 

las   sociedades   humanas.   Pero   hoy   mueve    Pero   aunque'   esta   ^ctoria   cia   científica   como   la   del   piloto 
la   finalidad   primordial   que   persi científica no le pertenece, ni tamp- norteamer'canot, nue man°ió los con- 
guen los políticos de  todos los  coló-   co ,la   riaue/a   aue   núsos^  PU   inícr-,   tro,ec! de la cápsula esnacial —lo qu 
res expresan claraTente las palab-as lograrla ,1o cierto es que le han 
de Kruschev: hablo de afilar cucli- 
llos para el degüello general del gé- 
nero humano el que los t.'ene, al 
parecer, más afilados y continúa afi- 

aportarío. momentáneamente, gran- 
des réditos políticos: el efectismo 
interior y exterior que necesitan pa- 
ra proseguir  gobernando  por  el   te- 

lándolos más y más; el que se jacta   mor    ^^   forma   y   ^^  la   ^ 
públicamente,  casi   caá  día,  de  es ficó con otras palabras  que pronun- 
tar   me,or   armado   para    perpetrar   ció en el Pallclo del Kremll n el 14 

el    «Crimen    de    la    Guerra,    mas   de  abrll  de  ím.  <(E1 VU3lo d    Q 

«perfecto»   total,   que  significaría  la   garin  na  dad0  a  la  UlVo     ^^ 

biológicas. Las brutales palabras áv 
Kruschev son más provocativas y 
amenazadoras que jas que pronuncia 
el TíO Sam que, por ley de biolo- 
gía política, se apresura en el mis- 
mo sentido destructivo. 

Ni a Stephenson, ni a Marianl, ni 
a Einstein, ni a otros miles da sa- 
bios se les oc ¡rrió nunca que lo, 
vehículos, la comunicac ón a tra és 
del espacio, la energía ató nica, to- 
dos sus inventos, en fin, tenían que 
ser considerados como victorias po- 
líticas y militares de sus respecti- 
vos Estados. Jamás pensaron lo qu 

no hizo Yuri—. v hasta el que se 
ofrece, "pasivamente», con la mis- 
ma disposifión de ánino que e1 

primero, para experimentos diverso17- 
y últimos que se considera n~c sar 
hacerlos en organismos humanos 
para comprobar su efectividad. 

Pretendemos dar a entender lo 
que rechazan, con los hechos, lo1* 
Kirushchev y «compañía rolítica»: 
que es más fácil sustituir a un ani desaparición   de   todas   las   espec es   ca __por no derir a él mismo   aue    3   •*«■.«<■> ,lms Jm;ii BUSMWJT a ,jn ani 

lo que pensó al decirlo-una colosal   T,1  irracional  o  r-ciona^   desdad 
superioridai  sobre  Occidente.» 

El espíritu egocentrista qu? do- 
mina a Kruschev lo pone de mam 
fiesto, una vaz más, al comparar la' 
hazañas de Gagarin y la de Colón 
Consideró 

a la experimentarión que a vn Pas 
te-ir o a un Finstein, por e'emplo 
Pero la civili7»ción y la í-Kultú'•a, 

de la Rusia dictatorial da más lm 
portancia a lo T-e tiene muy paca: 
al   cazador —Kruschev—  que   se  li 

piensan jefes de «pandillas» po Iti- ^ia dominadora, absorbente. E-ues 
cas como Kruschev: que todo lo que s así las cosas tenemos que pre- 
se descubre e inventa les perteneca Suntar: ¿Voló Gagarin? Lo est.ic- 
y ha de servirles para iniciar y Jo- *amente cierto es que el vuelo lo 
grar  la  dominación   universal. hlza la  nave   «lue   surcó  el  Casmos 

Chocamos con la opin ón casi ge- dlngida   desde   la   superficie   terres- 
neral   del   común   de   las   gentes   de tre   a   la   1ue   la   retornaron,   fel z- 
todo el mundo,  pero no estamos ob- mente Para  Yuri   que  ignoramos  s> 
cecados   al   exponer   que   los   vuelos fué   vlaier°   «voluntario»   o   torada 
espaciales   los   consideramos,   actual- dado. que  ^deta   en  un  pa's  en  el 
mente,  menos importantes que otras que  imPera   la  voluntad   de  Krush- 
obras    realizadas    por    hombres    de cnev- 
nuestros días y de otras pocas. Nos Colón, para descubrir Am rica, 
atrevemos, a afirmar que la obra de P°r «error» o no, tuvo qu¿ d rigir 
los sabios cita os, y en par.ic üar, la intrépida expedición marítima, 
la de los grandes bienhechores de la semanas y semanas, 1 chando con- 
Humanidad como Pasteur, las Carie, tra los elementos^ la e.casez de ail- 
los Fleming, etc., et-j., es más va- mentos y contra muchos de sus 
liosa que la obtenida hasta ho' por colaboradores. En la arriesgada em- 
la Tecnología y la Ciencia que s: presa puso en peligro su existencia 
han desarrollado en Rusia y en durante más de dos meses c,ue de- 
otras naciones. Se nos eirá que los Dieron parecerle siglos. ¿Cono pue- 
buenos resultados, o los mejores, con den compararse estos largos r'esgas 
el dominio del Cosmos, ya vendrán, y las largas tensiones psic lógicas 
Es una hipótesis y otra es que pue- que sufrió Colón con la situac'ón 
de ocurrimos  lo peor. de poco más de una hora que vivió 

Lo cierto, lo innegable es q 'e con Yuri en el espacio o los q lince mi- 
la vacuna contra la rabia, con ei ñutos que duró el vuelo espacial con 
radio y la penicilina, por ejemplo, el norteamericano Shepard? 
se pudo empezar a salvar vi .as da Yuri debiera descender del pedes- 
nuestros semejantes des 'e el pri- tal «glorioso» en el que lo han co- 
mer momento que se utilizaron, y locado y reconocer que su existencia 
no pueden ser vehículos de anliut- dependió, durante unos minutos, da 
lación. No puede decirse lo m sma los obreros, de los técnicos y clentl- 
del alarde de técnica y ciencia p ri fieos que no cometieran erro.' s en 
que representa el vuelo del primer los cálculos, planeación y fabrica- 
cosmonauta al que suce 'eran otros ción del aparato si eral; que es él 
vuelos más extraordinarios que acre- mismo el que les debe a los úl Irnos 
centarán las importantes diferencias el homenaje que debió encabezar, 
que señalamos. A eaaás, desde ei agradecido, y no cometer la vileza! 
primer monento del éxito Kmsb- Ia inmoralidad de re ibirlo cori 
chev, «proyectando e» psl:ológlci_ Kruschev. Fero vano será el em- 
inente, expresó le esencial del peí- pe-o de pretender éste Helarse los 
Sarniento troglodita que lo mueve mayores honores que la Historia re- 
e» la actividad política,.  Habló, con serva a loe que Joj. Trwmcen oeel &> 

«a tronó laicamente má; mita a entregar una «presa» caza 
importante» la del primero por con- da —Gagarin—, que está a su mer 
siderarla   como   propi».   S'   dror'ai- poso a la página 3 
taio egocentrismo no le  deja anali- 
zar y hallar el justo valor y las di- 
ferencias   cualitativas   y   cuait tati- 
vas de las obras y de las cond ctas 
de los hombres ajenos a su 'nfluen- 

rresnondencla ni escrrb'r. sólo usan 
H InaTámbrica del nena1. Ello- tie- 
nen aue ordenar a"e el men^e se 
'o cobren ai destinatario, núes si dan 
■m vale nara tomar su rf'nTo r<e la 
Tienda, los custo-Mos se quo-^n con 
°1 importe v el recl'-so r>* pu'd-' en- 
riar su re^a^o mip « ■"eces es anun- 
"i^ndo la visita re'mitlf'a. 

La com'da en el penal es lnf-rnal 
v reduc'rla al mínimo. Fst»nJo 15 
^ias comiendo m^rar-nnes nn rnal es" 
fado. hervidos solamente y sin sal. 
■"ítras veces por lo escaso de los 
alimentos, los han tenido dándoles 
chícharos (guisantes secos) hervidos, 
sin niñean condimento, varios me- 
ces El a".v". se les siml-i'stra dos ga- 
'ones para cada nueve hombres que 
-dven en una «miera que normalmen- 
te era para dos. Fsa cant'dad tl°ne 
-•ue alcanzar nara asear"e y tomar *n 
■<n día. El agua es sal-">b-e y vi-me 
-ucia. por lo cunl los or sos la fil- 
traban con papel de envo'-e" v se 
'es suprimió la entrada a]fiq>ando que 
'o querían para hacer in"e-dlo\ Pa- 
deciendo de sed y encoban 'o-e en 
•mas condiciones h'gi'nlc-is '"ep'ora- 
ales. S"friendo de llagas a causa del 
r^aia salobre. 

Cinco d!as «ntes de las visitas sua- 
vizan el suministro p-ra no alargar 
\ los familiares v a narti'- r"el día de 
'a visita comienza otra v°z el ensa- 
ñamiento. Dándoseles a comer tasa- 
o CcaTie salada) v ese ^ia no ^s su- 
ministran agua, por cuya razón han 
nabido m'ert^s ñor sed, suicidios y 
arrebatos de locura. 

Se some'e a los ruregos a ren'dsas 
continuamente, siendo sacadas a ci- 
atazos de la galería en rop"> lnfa- 
•ior, aunaue haya frío, y a ca'quier 
hora de la noche. Fn la ac'lla1id^d 
nay varios presos con bayonetazos en 
a,s esnaldas con moti-o re esos re- 
ristros. Un muchacho de al'ede- 
'or de veinte a^os se e*1cu=ntra gra- 
e de los culatazos propinadas por 
os custodios. Hay 'm promedio de 
un 90 ñor l"o de los nresos "ue es- 
■á,n enfermos o escnáli',"s re1 ^am- 
are, siendo el penal habitado por 

a-ca de unas diez mil presos ^ és- 
^s sólo reciban "sfstenc'a m'^'ca un 

'1 por loo debido a no tener medici- 
">s v tener nue llevársela- lis fami- 

.iares cuando hay visita.  ¿Y cuándo 

La escuela ideal 
(Viene de la página 4) 

Huyamos de tales terribles escue'as. Ese niño que ha sido 
formado en tales escuelas, en íales colegios, guardará de ellos. 
durante toda su vida, a lo largo de los años, un recuerdo in- 
quietante y amargo. Y si por acaso ha habido en su infancia 
unos ratos de libre jugar y soñar, esos ratos de libertad, de en- 
soñación romántica e ingenua, serán hacia los que vuelva los 
ojos — cerno a un oasis encantador —- en todas las horas de 
meditación y de tristeza. Y si entre tantos maestros ordanancis- 
tas y rígidos ha habido uno indulgente y libera!, él habrá sido 
si que haya puesto en su espíritu lo mejor de la vida: la com- 
prensión y la tolerancia. ¡Cómo se qustan en la edad madura, 
en ese rumiar de los recuerdos, los ratos pasados, allá en la 
infancia, vagando por el campo en compañía de los condiscí- 
pulos, llevados todos por un maestro bueno, cogiendo flores, 
observando   insectos,   sin   plan   ni   método,   «no   hacienda   nada!» 

El libro ds! maestro americano podría llevar como lema 
unas palabras de la biografía de Tolstoi escrita por su hijo Elias, 
íolstoi. por amor a la niñez, fué maestro de escuela en su ju- 
ventud. Fundó él una escuela en ei! pueb'ecito en que vivía. 
«Los niños — dice su hijo Elias — no estaban ob':gad:s a nin- 
guna contención. Cada cual se sentaba donde quería, cambia- 
ba de lugar cuando le placía. Respondían todos a la vez, inte- 
rrumpiéndose unos a otros, y se esforzaban juntos en recordar 
lo que se les había leído. Si uno olvidaba algo otro se levanta- 
ba para responder, y ei! recitado o el problema se reconstituía 
con ayuda de todos.» Y añade el hijo del gran escritor: «Mi 
padre apreciaba, sobre todo, en sus alumnos la originahdad da 
las imágenes de su lenguaje. No exigía nunca que se le repi- 
tieran literalmente las expresiones del libro; ayudaba y fomen- 
taba  en  el  niño todo  lo personal.» 

Todo lo persona1; lo contrario de 'a escuela vieja y de la 
pedagogía a usanza: la iniciativa libre, el lib'e desenvolvimien- 
+-a de  la  Decora,  eJ  libre pensar, el  libre  sentir. 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

hay visita? Hubo hasta cinco meses  los quejidos de los enfermos, lo? he- 
sin  autorizar ning-na. 

De los presos en los cuales ha ha- 
bido mayor ensañamiento y apalea- 
mientos son los an iguos militantes 
de 26 de julio que se han at evido 
a conspirar o manifestarse confa el 
régimen. Muchos han desapare"lio 
de las prisiones y es un espectáculo 

ridos y los desmayados por falta d2 
alimentación. 

Los que detallamos este relato so- 
mos familiares de presos de la «Isla 
de Pinos». Pensábamos recoger el re- 
lato de familiares de presos de las 
prisiones que aquí no detallamos. 
Pero no queremos extendernos mas; 

ible ver a s s familiares en todas   sh P°dfmos ase.urar que d rante los 
días 15,  1(), 17 y 18 de abr.l los pe- las visitas indagando por ellos. 

Durante la invasión y el bombar- 
deo de la PAA que le precedió, o sea 
desde el 15 de abril de 19 1, les co- 
locaron cajas de dinamita con sus 
mechas en las puertas de l~s gal ras 
de la Circ lar, advirti ndoseles que 
si desembarcaban los invasores en la 
isla serian - volados conjuntamente 
con el penal. Al i f eron vejados 
continuamente y si alg no de e los 
asomaba la cabeza sobra las ala li- 
bradas que se les pusieron en las 
rejas,   se   les   dispara )a   para   ame- 

lotones de fusilamiento estuvieron to- 
da esa madrugada funcionando y di- 
rigidos por un tal «Patifino», mote 
por el cual respon 'e. Fué fi sil d) 
sin celebrar juicij el joven Díaz eal- 
b;n asi como ot-os que en su oportu- 
nidad se conocerá. 

Pedimos a la opinión pública nrm- 
dial interceda por estos seres Inde- 
fensos que se encuentran a merced 
de fanát'cos despiadados. Sólo vien- 
do las fotos de las victimas c"e Hlt- 
ler en los campos de concentración 
pueden ver a nuestros familiares cal- 

Cresta del Otliryí y Sierra del Pindó 
__y TvyfJ,.,*»!  TTA/lÍTMfy flue fué herido el preclaro y profundo 
pul  lvtlyíei JllVJXUlXjib  escritor Miguel  de  Cervantes Saave- 

dra. En lo que atañe a los puntos de 

A los misteriosos orígenes, la gra- 
ve figura mitológ-ca fué Khro- 
nos (el Tiempo) descendiente 

de Urano y de Vesta, devorando a cional de 127.0) km2. de superficie, abrigo y especiales estaciones, entre 
sus hijos. Rhea, esposa ce Khronos, con una plateaa enseña de 7 6 0.000 cuantía, se dan los puertos de Munl- 
pudo sustraer a Zeus. Dénae, hija do habitantes. Revante solio donde se chía, Salónica, Zea, Misalonghl, Pa- 
Acrisio, cautiva en una to re de b"on_ distinguen, ent; otras esbeltas indo- tras, Zante, Faleros, La Canea, Sala- 
ce, donde se introdujo Zeus en mués- les, la mole de Othrys y los agudos mina, Corinto y Píreo. Por lo que na- 
tra de lluvia de oro, vino a ser ma- de la cadena di Pindó, con s^s risue- ce referencia a los relices de la zo- 
dre de Perseo, se.ior de Tirinto. Le- ños paisajes, dtintensa fragancia, en na, sobresalen, entre otras recias ata- 
da, encantada por Zeus, transforma- cuadro de estrctura, el renombrado layas, los montes 31ympe, 
do en hermosa imagen de cisne, fué solar se nos aj.rece dividido en no- 
madre de Castor y de Fól ix, herma- marquías o dejirtamentos, en epar- 
nos gemelos. Europa, hija de Agenor, quías o comarcs y en demos o tér- 
lograda por Zeus en forma de toro, minos municipíes. 
vino a pr madre de Minos, señor con relación al buen número de 
de Creta. La gentil Latona, seducida radiantes islas.sn el espac.o maríti- 
por Zeus, fué madre de Apolo, naci- m0 del oeste s halla la aduairable 
do en la isla de Délos, la más peque- pieza 0 perla dt Corfú, la antes Cor- 
ña de las Cicladas. Apolo lie ó a la Cjra) de 1.120,5 m2. y de ¿(H.C00 per- 
cima de las montañas la gracia y as sonas, con sus iñedos y sus frutaies. 
corazones  de  las  nueve  Musas,   fer- Su \azo armónic es la ciudad de Cor- 

Comarcal de Valderrobres en el Exilio 
RECORDANDO A ACRACW   JJ^jg* "* qUlen * fe *"*"* 

máxime Las nora» <lue Pasaron Juntos 
aquella noche en unión de compa- 
ñeros y simpatizantes, nos parecie- 
ron   demasiado   cortas   a   todos.   Su 

SIN   duda  los  años   se 
uno    más    sensible, 
cuando se ha perdido a un ser 

querido,   en   este   exilio  nada   rosa 
do para la mayoría de los exilados. ncia no  nos es       ible ^^ 
La   primera  vez   que   vi   a   ¡ 

drentarlos. Siendo suprimí'a el agua  cados en la sltuaclon en que ^ en. 
y las comidas durante tres días. Hu-  cuentran 
bo tres muertos por cispa 05 e ci- 
pados a los milicianos y varios he- 
ridos, siendo un espectáculo horro- 
roso de aquellos milicianos acobaria- 
dos con la ametralladora Cheki 
apuntándoles  continuamente  entre 

Confiamos   no 
estos   hombres. 

sean   abandonados 

Familiares ds presos políticos 
cubanos en la> Isla ds Pinos 

Cuba,   junio  1961. 

vientes encarnaduras de las priserí- 
simas manifestaciones geniales de la 
órbita griega, e, igualmente, de todo 
el mundo. 

Debajo de los contornos meridiona- 
les de la villa y del lago de Ckhzida 
y entre el Mar Jónico y el Mar Egeo, 
el conjunto de piezas diversas y ex- 
presivas que tiene al sur el Mar Me- 
diterráneo, en los tiempos actuales 
constituye un cuerpo o territorio na- 

Puntualizarión obligada 
EN el número 855 de  SOLIDARI- cal de la C.N.T. De haberse insplra- 

DAD   OBRERA,   correspondiente do en  los intereses supremos  de  la 
al   10   de   agosto   ciel   corriente Organización    confe eral    le    h ibie- 

año,   aparecen   unos   comentarios   al se sido facilísimo saser que el guión 
mitin  de   Alianza  Sinaical   celebrado de mi intervención lo e<¡p.;se en una   un militante de la C.N.T.» ni a otro 

sámente, porque aun cuando es la 
primera vez que me ocurre un hecho 
análogo, nunca desrart i esa posibi- 
lidad, acostumbrado como estoy a 
cierta clase de «faenas». 

Ya perdonarán los lectores que no 
dedique ni una sola línea para de- 
fenderme de las acusaciones respecto 
a mi «poca claridad» de exposición, 
ni a la falta de «tónica habitual en 

en París el mes de jul!o último que reunión del Comité de la Federación 
exigen una puntuallzación destinada Local siendo aceptado sin ninguna 
a   restablecer,   ante   los   lectores   de   modificación. 
«SOLÍ», una verdad tan Interesada- 
mente ultrajada. A pesar de las in- 
juriosas alusiones de que se me hace 
objeto, procurare no perder el norte 
ni hacer perder a este escrito su ca- 
rácter aclaratorio. 

1. — La reseña c*el mitin de Al'an- 

Además, este' desafortunado cronis- 
ta, ha^ló unas bre.es palabras con- 
migo al finalizar el mitin y no tuvo 
la valentía de decirme entonces, lo 
que sus adormecidos odios han pari- 
do en la sombra. Ni planteó el asun- 
to en ninguna asamblea de la Local 

za Sindi-al publicada por SOLID'RI- como parece lógico y aconsejable que 
DAD OBRARA fué redactada t>or Li- i0 hiciera. Prefiere el bar lio, el es- 
berto Vülacampa,  autor de  «Pa-ece- sándalo   periodístico,   porque ' estima 
res», quien cometió la ^eshonestida 1 que eso le dará más provecho propa- 
de ofrecer una síntesis del mismo que gandístico. 
dejase la puerta abierta para una cri- 
tica a la medida de sus incontenibles 
rencores. 

2. — Las razones de esa actitud 
pueden ser, entre otras, las siguien- 
tes :   Que  no  se  dio  lectura  en  esa 

5.  — Con  la  intención  visible  de 

montón de desagradares y gratuitas 
afirmaciones dictadas por el resenti- 
miento de su autor. Hablé para el 
público y a él correspon e enmielar 
el acierto y la calidad, y hasta el tono 
de lo dicho. Representé a la Local 
de la C.N.T. y no he rec bido ni un 
sólo reproche de carácter oficial ni 
privado, a excepción de lo escrito por 
Villacampa ya sabemos ahora por 
qué. 

Al contrario; todo fueron inmere- 
cidas felicitaciones y hasta alg'na 
explosión de aplausos que rechacé 
modestamente, sin saber que ello pu- 
do entrar en linea de c 'enta para 
un cronista o gacetillero que acecha- 

mitin   a   unas   cuartillas   del   citado   ñas de la prensa confederal. 

obtener el apoyo que neeesita de los ba la ocasión de asestarme la punti- 
compañeros que dirigen nuestra pren- lia traicionera. 
sa,   inventó   un   ataque   mío   contra Después de esto, no creo que deba 
ellos. De esa manera le resultará más arrepentírme de señalar la necesidad 
fácil lograr audiencia en las colum- de  que nuestra prensa sea un  poco 

compañero Víllacampa, porq 'e cada 
organización habla designa-"o sus ora- 
dores y no era cosa de venir a alte- 
rar   la    cnmrtnsloián   dol    mic-wc,   para 
satisfacer la vanidad de un homore. 
Y que conste que cuando entregó esas 
cuartillas no se detuvo en sabe'- si 
era la ««llamada Alianza Sindical» 
quien organizaba el acto ni ante el 
hecho aún más grave de que la Or- 
ganización «estuviese sin tomar po- 
sición en la fase a't al <*e las ilian- 
zas», sesrún afirmación suya, incluida 
en los desdichados comentarios. 

3. — Siguiendo el ejemplo de cían- 
tos, en uno y otro camoo sindical, 
obstaculizan la Alianza, tratando de 
restarle eficacia, siembra la confu- 
sión y desfigura los hachos, puesto 
que todo el m indo sabe que se ha 
firmado un Pacto de Alianza Sindical 
que tendrá vigencia mientras no sea 
oficialmente den melado. 

más respetada y su misión algo más 
En una parte de mi discurso, reíi-  elevada que la de simple lavadero. 

riéndome a la necesidad de que to- 
dos contribuyésemos a dar eficacia 
fecunda a la acción contra el r.gi 
men franquista, dije aproxlmadamen 
te —apelo al testimonio del numero- 
so auditorio que nos escuchaba—: 
«hemos de transformar radicalmente 
nuestro estilo; empezndo por hacer 
de cada Comité de Alianza Sindical, 
una unidad combatiente y no un 
simple paridero de papeles; dando a 
nuestros actos públicos otro tono y 
una nueva vibración de lucha; ha- 
ciendo de nuestra prensa paladines 
de esos impulsos y no simples órga- 
nos de preocupaciones doctrinales y 
de problemas internos». 

RAMÓN  ALVAREZ 

Acaba mi detractor señalando le 
que deaió ser, a su juicio, mi inter- 
vención : «Expresar claramente el 
concepto confe ieral de la Al anza Sin- 
dical, como pacto entre tuerzas muy 

4. — Ya en el disparadero de los dlferentes por múltiples razón-s, pero 
excesos y ce-ado por su resenf- coíncidentes en el objetivo común de 
miento habla a tontas y a locas, bus- elilmnar ei franquismo de España, 
cando una violenta reacción que pue- evitando su supervivencia bajo for 
da proporcionarle la soñada eportu- mas aparentes de democracia, y evi 
nidad de una ruidosa rolémicu aue tando el comanis no de signo totali- 
asocie su nomb-e, injustamente olvi- tarl0 todo e]lo sln hipotecas sobre e! 
dado, al disc-rrir orgán co, al tema porvenir dei pueblo y de los traba a 
de la conversación entre propios y dores de nuestro país...» Pues bien 
extraños. hablé de eso y de otros aspecto- Im- 

Así puede afirmar alegremente y portantes de nuestro problema, como 
con insistencia, que hablé a mi g'-sto puedo probar con el au ilio de mis 
y sin interpretar a la Fe aeración Lo-  apuntes,  que conservo muy cuidado- 

2.885 metros de altitud; Maina; Par- 
naso o Liakura, de 2.459 metros, con- 
sagrado a Apolo y a las M sas; Afo- 
rismos ; Ida, de 2.457; Agrleleki; Tai- 
gete,   de   2.410;   Liceo;   Gilleme,   de 
2.374;  Arteminio;  Oeta,   de   1.9 0,   y 
Panteli o Pantélico, con sus famosas 
canteras de  mármol blanco.  Asimis- 
mo, Licabete; Helicón,  de  1.750 me- 
tros;  Erimanto,   donde  la  extraordi- 
naria  aventura de Hírcules, hi o de 
Zeus y de Alcmena, con el monstruo 
so jabalí; Pelión, de 1.620; Osa o Ki- 
soro, de 1.500; Kotroni, Parnés y Ci 
terón, de 1.409 metros de altura. En 
cuanto a   las   importantes   llanuras, 
existen  las  planas  queridas  de  Ate- 
nas, Maratón, etc. Entre los lugares 
de  sumo  aprecio  se   encuentran  los. 
pintorescos valles de Esparta, Vrana 
y Aviona. Por lo que corresponde a 
las arterias fluviales, se hallan,  en- 
tre otros, los ríos Alfeo o Rufia, Eu- 
rotas, Aspropátamo y Salemvria, que 
fertiliza   a    los   llanos   de   Tesalia 
Igualmente,   las   cintas   de   Achelus, 
Esperquio,  Asopus, Aqueloo,  Cefrisos 
y Péneos.  Dentro  del  cromo  de las 
piezas lunares   destacan  los  lagos  y 
lagunas  de Copáis,  Estimfalus,   Boe- 
beis y Nesonis. En la estampa de la 
labores y de las  obtenciones se dis 
tinguen el trigo, el maíz, el arroz, la 
viña, el tabaco, los higos, las naran- 
jas, los limones y otras  frutas.  Del 

Asíla impedente' Sir"á"  mismo modo,  la pesca, los ganados, 
las maderas, los tejidos, las manufac 
turas de seda, los paños, las tenerías 
los yacimientos mineros, las canteras 
los establecimientos de forja y la fa- 
bricación de productos químicos. 

La parte septentrional de la zona 
abarca a los sectores o circunscrip- 

loco, del VIH siglo de la Era anterior clones de Acte o Ática, Focide, Epi- 
a la nuestra. La candorosa Andros, r0f rJóride, Macedonia sudoccidental 
con sus atributos. Las simpáticas Na- Tesalia, Lócride, Megaride, Etolia, 
xos o Naxla, Egini, Santorin, Skyre Beocia y Acarnania. Todas de s gnos 
o Esciros, Salamina, Zea o Ceos, Milo venerables, la Ática y la Beocia, jun 
o Milos, Samotrada, Tinos, Délos, tas> presentan una extensión de 
etc. De la misma manera, al sur, en- e.306,2 km2. El Epiro, Epirus o Epei- 
tre otras, la apreciada Cerigo, antes ros, reúne los distritos, de Chaon a 
Citera, y la iriscente Candía o Creta, Meiosida y Trespotia. La Etolia y la 
de 400.000 habitantes, con sus naran- Acarnania, unidas, tienen una super- 
jos y con el tesoro de sus vivas tradi- ficie de 7.465,2 km2. Entre la indica- 
ciones, da parte y la Morea existe el istmo 

Al encaje de las costas destacan, de Corinto, actualmente atravesado 
entre   puntas   y   salientes  de  varias  por un  canal. La Morea, que es e 

fú, con 34.200 veinos. Así, la román- 
tica Cefalonia, le 810,4 km2. y de 
72.000 seres, cor.sus lindos pormeno- 
res. Su centro e alianza es- la loca- 
lidad de Angosto, con 9.5-0 almas. 
La intrépida Zainto, Zante o Zacln- 
tos, a 16 km. d Cefalonia, ante las 
costas de Mora, con el nivel de 
50.000 habitante, con el largor de 
unos 40 km. porunos 20 de anchura, 
y con el total dt 4^7,9 km2. Su ICíO 
es la villa de Za:te, con 18.000 perso- 
nas. La sugestiva Thiaki o Theaki, la 
antigua Itaca, en el zafiro de ocu- 
par un cierto pesto de preferencia 
en el poema épic de «La Odisea». Al 
igual, entre otrs, las ensoñadoras 
Sta. Maura o Lacade, Pedrano, Sa- 
pienza y Cabrera Del mismo molo, 
en la parte levaitina, la remarcable 
Eubea, Hipocalcis Euripo o Hallcar- 
naso, de 4.199 kn2. y de 155.000 al- 
mas, con sus brilantes motivos. Su 
broche es la pisa de Calcis, con 
18.500 seres 
Je 35.000 personas con s„s interesan- 
tes características Su punto de en- 
tente es la locali(ad de Her-nópius. 
;on 18.000 vecinos La anacarada Ml- 
tllene, otrora Lesios, con ^0.000 al- 
mas. La diamantha Pa-os, con sus 
acentos,  lar del lustre poeta Arqui- 

Acracio 
apenas si tenía seis meses. Fue cer- 
ca de Gerona camino de Francia. 
Nieves, su madre, lo llevaba en bra- 
zos; junto a ellos iban mis compa- 
ñera e hija (que un año después 
fueron enviadas por la fuerza a Es- 
paña, donde sólo pudieron salir de 
nuevo en 1947). Nieves logró esca- 
par a la redada, logrando llegar a 
Lyon, y meses más tarde pudieron 
unirse los dos — más Leandro — a 
su compañero y padre, Julián Flo- 
ristán, cerca de Niort, desde donde 
tuvieron todos que marchar, en Ju- 
nio de 1940, a pie hasta Toulouse, 
huyendo de los alemanes ocupan- 
tes. Allí, en Toulouse,' nos vimos un 
par de veces, en los aniversarios del 
19  de  julio. 

desaparecer de nuestra memoria; 
como niños lloramos su muerte. Es 
increíble 'que una persona joven, 
buena, servicial, enemiga de la men- 
tira, de la coacción y de la autori- 
dad ; que amaba la libertad como 
a sí mismo, desaparezca tan estú- 
pidamente, cuando se estaba ba- 
ñando  en  una playa  del  Atlántico. 

Acracio, tú te fuiste para siem- 
pre sin haber conocido nuestra su- 
frida y maltratada España, libre del 
actual tirano; pero nosotros, car- 
gados de años unos, más jóvenes los 
demás, seguiremos luchando hasta 
lograr el fin del régimen nefasto 
que reina en nuestro pueblo. 

Y vosotros dos, Nieves y Julián 
Floristán,   bien   conocíaos   en   nues- 
tra  Comarca de  Valderobres,   es ne- 

Zr&^JS^JrlPJ'Z   -sario  que  os   sobrepongáis' a  una 
realidad que de sobra sé no es na- sión de abrazarnos hasta el 22 de 

mayo, en que aprovechando unos 
días de asueto, decidieron venir a 
vernos a Ganges. 23 años habían 
pasado sin ver a Acracio y natural- 
mente, nadie podía pensar que ese 
viaje iba a ser a modo de despedi- 
da, ya que el buen Acracio nos de- 
jó para siempre el 7 de Junio, ape- 
nas quince días después de haberle 
visto lleno de vida y alegria, car- 
gado de proyectos, simpático, soli- 
dario,  dispuesto siempre a hacer lo 

da risueña, ya que ni la salud os 
acompaña, al igual que a mí tam- 
poco. Sln olvidar a vuestro queri- 
do Acracio, tenéis que pensar en 
vivir y seguir siendo los luchadores 
de siempre por la libertad y la an- 
arquía. Por los que cayeron y por 
los que sufren y luchan dentro de 
las cárceles y fuera de ellas. 

Fraternalmente   vuestro, 
MIGUEL FOZ 

Biblioieca de SOLÍ» 

proporciones, los cabos de Sunium, 
Matacán, Theodla, Capello, Krio, 
Malea,    Klnosura, _ Espajia.,    Sidero, 

NOTA  DE REDACCIÓN 

antiguo Peloponeso, comprende las 
posiciones de Arcadia, Elide, Acaya, 
Laconia, Mésenla y' Argóllde. La Ar- 

jtso.usa'. n¿n vanaríus ae sentido exis- caaia posee una extensión de 4.301 
ten, entre otros, los golfos de Egina, km2. La Laconia tiene una superfi 
Salónica, Corinto, Arcadia, Nauplia cié de 4.239,9 km2. La Elide y la Acá 
y Patras. Así, las bahías de Eleusis ya, juntas, presentan un espacio de 
y Maratón. Igualmente, las raaas de  5.074,8  km2.  La  Mesenia pcee   una 

PuWicamos   esta   «Puntuallzación» 
tal como viene por respeto al derecho 
de defensa, pero lamentamos el tono   saíaminaTy Falerés"'Entre" fos~pasos   ex'te'mión'de 3.341,<TLa Argól'de tie- 

' i marítimos se distinguen los estrecho; ne una superficie de 5.243,8 km2. En- 
de Salamina y Lepanto. El nombre tre los 37° 53'8" de Latitud Norte y 
de Lepanto lleva consigo el recuerdo, los 21"23'29" de Longitud Este, la c*- 
de la batalla  naval del 1571,  en la   pital del pais, la maravillosa Atenas 

(de  Atena,   Athene,  o Minerva),  con 
IMPORTANCiA TEL VI'El O ESPACIAL 

(Viene Oe la página 2) 
ced,   que  no   tiene   la   más   rrinima   colocándole   sobre   el  pecho   la   me 

nante. 

¿Por qué cuanto puede ser polémi- 
ca ha de degenerar en disputa? 

posibilidad de escape. Concretamen- 
te : el conejillo que se utiliz 1 pa-a 
experimentar y el que lo caza rio 
son más importantes, y menos su- 
periores, que el hombre de ciencia 
que después de largos años de estu- 
dios, de investigaciones y experien- 
cias mil, logra hacer un nuevo des- 
cubrimiento o invento que benef-cia medalla 
a  todos sus semejantes. 

Nos alegra constatar que cuanto 
decimos lo reconoce el primer cos- 
monauta norteamer cano. El 8 de 
mayo, tres días después de hab'r 
realizado el vuelo espacial, los po- 
líticos norteamericanos le o-gani- 
zaron un homenaje grandioso.  Ken- 

dalla de servic os distinguí ios de la 
NASA que anunciaron era la segun- 
da vez que se conferia a un hombre 
de ' Norteamérica. Esto manif esta, 
de golpe, gráficamente ,que lo colo- 
can en lugar más disting ido que a 
los hombres de ciencia a los que, 
proclaman, no les dieron la misma 

simbólica. Sln embargo, 
Alan B. Shepard, al ten;r que con- 
testar al discurso de Kennedy dan- 

todo el cariño nos ofrece, entre sus 
galas, los restos del Odeón, donde lo 
certámenes de música y de poesía, y 
la Acrópolis, con el Partenón, la Pi- 
nacoteca, el Erectyón y el templo de 
la Victoria. Así, en el s rntuoso cua- 
dro de las localidades figuran, con 
sus trazos y sus virtudes, Salónica. 
Misolonghi, Esparta o Lace-'emonia. 
Nauplia, Delfos, Sicione, Mesena, La 
risa, Mégara, Pella, Olinte, Tir Pid- 
na, Tegea, Maratón y Corinto, a lo» 
37° 54' 25" de Latitud Norte y los 20° 
32'  45"  de Longitud Este.  Al  igual 

do   una   prueba   de   vergüenza   que entre otras villas, Olimpia, donde los 
pronto   se   desvaneció   siguiendo   la famosos    Juegos    olímpicos,    Patras. 
farsa política,  como la siguió Yuri. Farsalia,   Tebas   o   Tiva,   Mantlnea 
sin  «rechistar», dijo: Me doy citen- Pirgos, Tripolis, EpHauro, Lamia, Mi 
ta exacta del honor que se me con- cenas, Orcómeno, Lepanto y Megaló 
fiere,  pero en realidad es un honor polis,   cuna   del   notable historiador 

nedy, siguiendo los pasos  de Krush-   que debería ser otorgado a los cien-   Polibio, del sielo III de la Era ante- 
chev,   le   dedicó   un   corto   d. curso   ¿os de personas que hiieeron posible .rior a la presente, 
elogioso  ante  la  multitud,   y   acabó   el vuelo». F.  OCANA (Terminará  en él  núm.   próx.) 

«Don Quijote de la Mancha», 
Cervantes         18,— 
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D ÍCESE de 
a la verdad q'te d"be pr pa- 
rirse para sufrir. Un prover- 

bio árabe, me na-ece. nos da un 
consejo más práctico: «Si quieras de- 
cir la verdad, preñara un b len ca- 
ballo para huir al galone». No me 
he   prenarado   pira   su'r'r   ni   para 

D 
q"ien quiere s'rvir sos, mezclados con los intereses polí- 

tico-económicos, constituyen un nu- 
do gordiano al que unos creen po- 
r'er « liiuHar » con la v'o'e-'fia y 
el fanatismo, otros con la toleran- 
cia y aun con la lndif r°n"ia... 

En este debate unos acusan y otros 
defienden.   ¿Existe,   acaso,   entre   los 

huir "cuando me he dec'di'o a expre- dos campos, un terreno neutral don- 
sar pú:5li"aTnente mis opiniones ac°r-  de   las   realidades-  antaTonistas   pue-  de meditaciones que no puedo expo- 
ca  del  problema   i-'dio-á'-abe en  Pa-  dan   ser   considerabas   de   un   modo  ner aquí con toda amplitud. 
lestina  (emp'e^  esta   palabra   en   su  objetivo,  por lo  menos,   tanto can-      Me he situado, pues, en ese domi- 
sentido  integral,   anterior  a  ln  pro-  to es humanamente posible?  No un   nio  neutral que es,   no obstante,  el 
clamación  de inriependenrit  rfel   Es-  terreno  fronterizo,   como  una  tierra 
tado  de  Israel).  Este  problema con-  de  nadie,   no  una   ru+a  inter^e-Ha, 
cierne a ama reaud^d var^a primen-  trazada   de   conformidad   a   ciertos 
te   tráadca.   Nadie   puede   per-nit'rse  arreglos,  desment'dos luego por nue- 
plantear este  problema de una  ma-  vos  errores  y  nuevas  violen-las   Se 
ñera  superficial,   y  cpncl ;ir   de pri-  trata    de   un    domimo    ruperpuesto 
sa,   según   los   m^é^eseT   un^ate^ales  que abarnue,  en "U real'da'  perma- 
del   momento  poético   ivri  rTCS'-  nente, a las realidades sociales y po- 
bilidad es tanto más gran-íe   puesto  bticas,   económicas   y  religiosas   agi- 
que  —  sin   sospecharlo   sillera   —  tadas  por  intereses  fict'cios   limíta- 
me habían inscrit/> como «testigo ob-  dos y transitorios.  Pl,  este domln'o. 

a la vez ideal  y real,  eiviste;  pero 
ignorado,   desgra-ladamente,   no   tan 

iscurso a los 
(1) 

por Eugen  RELGIS 

sordos 
mantiene por la sugestión de meros 
ideales,   sino  por  con alciones objeti- 

sino un pueblo al  que las condicio- ción de ^i^coTsuf Tus^ 
nes biológicas e históricas le ayuda- me= «Uida**  y  con ^sus^jus^ 
ron a llegar más temprano al con- y elevadas  rjeivin^"* j      , 
cepto de la unidad y a la práctica sostienenL que el perdurar£^ £ 
de la paz creadora.  De este modo- *0£a ™é¿e£ fT^Tíeigio- 

l^rrasiT^oXTomi^ fft  2S*". £«—tíT-J S 
^J^^J^r^Z  So £n¿TreZo??&L 

da nacionalidad judía en una fe uni- 
versalista,    monoteísta    y   mesiániqa 

entre los pueblos, desde siglos atrás,   daismo 
el  papel  que  tienen  los  precursores 
entre   los   individuos.   Han   abierto 

de todos: la humanidad mi ma.  Es   badas,  en su mayoría,  por la clen- 

vas de' la" vida^ sobré esta tierra. "Las   nuevas rutas,  en lo material     espl- 
intuiciones bíblicas ya están compro-  ritual; han tomado la delantera, de- 

Jetivo» en un debate q 'e es más 
bien "n nTre^o de conr-ienc'a oue 
un pleito determinado no'- c erW he- 
chos. Los hechos ocurrieron lpjos, 
en el país regenerado wv jóvenes 
energías j'díis, en la tler-a empa- 
pa d-í de sangre Inocente ,T d° sangre 
culnable, v nus recibió en s'i seno, 
con lq misma indM'gencla ■-oberana,, 
a los muertos j -díos y a los muertos 
aribes. TTni vez más. la h'stor'a del 
pueblo ludio se ha escrito co-> la bi- 

ta es, de hecho, un organismo co- 
lectivo en el tiempo y el es acio, y 
cuyas funciones empiezan a ser me- 
jor conocidas por biólogos y sociólo- 
gos. Entiendo por «humanitarismo» 
el concepto amplio y progresivo que 
resulta de la coordinación de to-os 
los intereses e ideales generales y 
permanentes de la humanidad ente- 
ra ; y por « pacifismo » entiendo ese 
método aceptado por la ética y por 
la ciencia también,  con cuya ayuda 

cia moderna. Las advertencias de los 
noteismo. Los judíos de hoy tienen profetas ciamadas hace algunos ml- 
que acordarse, por lo menos, de las  lenios    se   han   v lelto   hoy   morales 

Í-Hfü!*. e"?fñ!í!ZÍL£!..dit 1?„_t'tií?_ "Í°~  basadas en  procesos  económicos,   en 
progresos    técnicos,    en    necesidades noteista: ésta no puede ser, con re- 

lación al imperativo de la unidad, 
solamente « di riña », sino también 
positivamente terrestre. Si Dios <?s 
Uno, la humanidad tambiín es una 
en sus innumerables trib ¡s, clan.s, 
naciones, pueblos y razas, que deben 
armonizar — en paz y concordia - 

terminando ciertas corrientes inevi- 
tables del progreso, q'e arrastraron 
tras sus huellas a los demás pueblos. 
Y supieron, además, seguir en las 
primeras filas a los forjadores del 
progreso   general,    pertenecientes 

sólo   por   los   pueWos   mismos,   sino  pueden armonizarse los intereses ma- 

intelect.uales y  estéticas que se afir- otros pueblos, en todos los dominios 
man   más  y  más,   pese  a  todas  las del pensamiento y de la acción. 
negaciones  difundidas  por  los  alto- Constatamos   este   hecho  histórico, 
parlantes  de los servidores del  odio simplemente,   sin   vanagloria   nacio- 
nacional y de las mentiras oficiales nal. ES un hecho lógico en la evolu- 
de  los Estados.                         V ción de la humanidad. Y sin osten- 

Hablo  como  ciudadano  de la  hu- tación de mártires,   debe-nos recono- 

pobre todo por s's dirigentes y go- 
bernantes : Y si algunos no lo igno- 
ran, no se atreven a oponerse a los 
«intereses in-^e'latos», a la «volun- 
tad unánime» del pueblo, al «ileal 
nacional», a los «saTrados mandatos 
de los antenasados». efc. Estas son 
meras fórmula", aceptadas sin cri- 
tica alffuna,  sin ju4cio sereno y aun 

teriales de los pueuloi con los idea- 
les culturales y espiritual de la hu- 
manidad. Esto es sencillo y claro, 
para quien quiere ver y compren- 
der. Pues éste es el alfabeto del m n- 
do nuevo — y de siempre — el al- 
fabeto  supranai"onal  q'e resulta  de 

igual que las flores en un gran jar- manldad j^ ^ Ja calidad esencial Cer también las consecuencias nega- 
din. bajo el sol de los mismos or- de cualquler hom- re, que debemos tivas de estas anticipaciones: las per- 
denamlentos   universales. 

a la vez, en la que reconocemos tam- 
bién los elementas del humanitaris 
mo moderno. 

Para nosotros, ésta es la explica- 
ción del destino del pueblo judío, y 
ésta es su razón de ser. Y a la lúa 
de este universalismo tenemos que 
situar también los trágicos sucesos 
de Palestina, y el problema árabe- 
judio en su conjunto. De este modo 
el nudo gordiano se puede deshacer 
fácilmente, si somos sinceros para 
con nosotros mismos y si no olvida- 
mos las enseñanzas históricas en el 
torbellino de los intereses políticos 
y sociales de nuestro tiempo. 

Tenemos  que precisar   aquí  nuest- 

la   y   el   puñal   en   el   país  rami^o  sin razonamiento elemental, no sola- 

las condiciones  de evolución bio'ógi 
ca  y  económica,   t'cnic.a  v  cu'tural   que resulta de la subordinado a reci- protestas de los ciudadanos leales a 
de este mundo. Los horizontes de la  proca. No voy a citar a los profetas,  su país natal o de adopción. Repito, 

Tierra Santa  ñor todos  los co->trin-  mente por los políticos sino también   familia, como las de la tribu, la cía-   empezando  por  Isaías,   para  eviden-  no obstante, que el sentí !o más ele- 
cantes y donde los int-reses rel'gio-  por algunos que se proclaman «serví-  se,  la nación,  la  raza,   crecen  ince-  ciar esta verdad esencial: de la paz  vado de la moral bíblica, fuente del 

dores del espíritu». santemente,   a  la  vez   con   los  pro-  entre los pueblos, y ésta última por judaismo,   es   el   universalismo.   El 
Pero   el   espíritu   se   pue<ie   servir  gresos  científicos   y   éticos   y   llegan  la paz de las conciencias individua-  pueblo Judío ha  llegado a  ser real- 

sólo con la verdad v la justicia.  Y   a   ser   planetarios.   Ya   no   podemos  les,  que  re ulta  de  la  concordancia 
quien   quiere   ser   «testigo   obJ°t'vo»  juzgar un  acontecimiento  local,   re- entre la idea y la acción, es decir, 
no tiene el mero panel de conciliar,   gional y aun contln-ntal sin  encua- 
segiin el dicho popular, la cibra y el  drarlo en  las  grandes  mantfe~taclo- 
repollo.   El   tiene   a"e   aceotar  tai-  nes de la evaluación hunana. 

La ley que rige estas manifesta- 
ciones es: ln tendencit haci-i la uni- 
dad.   No se necesitan  muchos arg '- 

uc    uuaiquia      iium   ic,     que     w^wc^i^o     uvas   ue  rama'  ouwutJ»ww»w..  *—«  t~- --                      -          -                         niif»   llama 
poner de manifiesto, por encima de sediciones, de parte de los que que- tra posición "ente a 10 que "»"'*- 

No voy a citar la Biulia, para de- las demás ciudadanías artificiales y daron atrás, forzados a levantarse y mos prejuicio político. En oíros ira- 
mostrar y apoyar esta verdad prima- temporarias. Me atrevo a decir que seguir la ruta, muy a menudo «re- bajos, hemos demostrado que ei nu- 
ria: la humanidad es un organismo si existe un pueblo de ciudadanos de volucionaria», del progreso. Los! ju- manitarlsmo es apolítico y aun - 
unitario, cuyos órganos no pueden la humanidad, de ciudadanos del dios han pagado con creces el tribu- tipolitico. No existe política que no 
funcionar sin cooperación, sin canje mundo, éste es el pueblo judo. Acep- to sangriento de estas anticipado- esté fatalmente ligada a la Prac™=A 

y   ayuda   mutua,   sin   e e   equilibrio to las sonrisas de los escépticos o las  nes.   Han  llegado  a  ser —  para  la de 1¡ 
ignorancia y el oscurantismo popu- 
lar — los chivos emi-arios; y el yun- 
que hondamente sensible, para los 
martillos   de   los   pohtlcos  y   gober 

les» políticos son los más efíme- 
ros, frente a los ideales e intereses 
sodales que corresponden a cierta 
época, y frente a los ideales e Inte- 
reses ' humanitarios   que   son  perma- 

(1) Del libro «Testigo de mí tiem- 
po»,   nró^imo  a  anarecer. 

El material de estas páginas ha 
servido al autor r>ari nictar cor>fe- 
renc'"s en varias oportunidad"* d*s- 
de lO^O en B icarest hasta l"5"i en 
Buenos   Aires. 

La<* frases asrefra^s en li vers'ón 
esneftola est'ín señaladas entr^ pa- 
réntesis v subrayabas, actui'lzando 
de este modo el tema tratado. 

biín el riesgo de desatracar a todo 
el mundo: a los contrincantes v al 
público en general. Mis declaracio- 
nes, expresadas «udntamente resul- 
tan de cuidadosas investigaciones  v 

de la idea confirmada por hechos 
en la práctica de la realidad coti- 
diana. 

Sin recurrir a las dtas bíblicas, 
podemos afirmar, sin embargo, que 
el monoteísmo, que Incluye al mesia- 

mentos para los deseen i i -ntes de los  nismo, ha llegado a ser en nuestros 

mente universalista desde el momen- 
to de su disper-ión entre los pueblos 
del mundo, después de la segunda 
destrucción del Templo de Jerusa- 
lén. Lo quieran o no, los judíos sien- 
ten, piensan y obran, más o menos 
abiertamente, como ciudadanos del 
mundo. No hablo aquí de predesti- 
nación, de misión divina. Los Judíos 

nantes  en  todos  los   siglos  y -iodos 
los  países.   Las   superstidones  y  Hs  nentes como especie humana   La po- 
calumnlas, las mentiras y los odios 
todos los crímenes de Índole re'igio- 
sa, politlca, racial o económica se 
abalanzaron — bajo Innumerables 
formas « legales » o arbitraria — 
sobre   un   pueblo   dispersado   <|¡B   el 

litica es parasitaria; se infiltra en 
la actividad real de los pueblos: eco- 
nómica, técnica, científica, cultural, 
etc. Y es último argumento de cual- 
quier política ha sido y es la fuer- 
za armada. La política es, en el fort- 

que han forjado el concepto del mo- días universaUsmo lúcido,, que no se no constituyen el  «pueblo elegido»,   sino  como  una   dramática   afirma- 

mundo más concentrado en alfonos do, sed de poder, de dominadón por 
lugares, y que perseveraba e* vi- varios sistemas de gobierno, basados 
vir,   no como un «milagro divino». todos en él mito de la Autoridad. 

(Continuará) 
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El paralítico 
LEONCIO ALLUE estuvo algún tiempo en el hosoital con 

hemiplejía. La cama, en una sala no muy espaciosa, go- 
bsrnada por monjas, tenia el número 11. Quedo para- 

lizado de medio cuerpo y con tal dificultad de lengua, que más 
y mejor valíase de la gesticulación para expresarse que da ia 
palabra. De raro en raro aparecía la hija (Tolomsa), nunca el 
yerno (Ponciano). El bueno,de Leoncio era ya todo mohína, sin 
miramiento de que fué harina, viniéndole justo lo de «agua 
pasada...» 

Al salir del hospital, la sota de la hija y el caba"o del yer- 
no negáronse a recibirle, hallándose el viejo exhausto de pecu- 
nia en la calle. 

— Los compañeros — sugirió la mujer —, que le resuel- 
van   la  situación   los  compañeros.  Y  si   no... 

— ¿Quién, nosotros o el Sena? — atajó el cuadrúpedo del 
marido. 

Preguntaba el anciano a los conocidos qué *,ra lo que ha- 
bía que hacer para ir a la cárcel. Hay que no tener ochenta 
años — le habría dicho yo — que sirvan cb eximente a fin da 
ser absuelto de cua'quier delito, conforme a la proverb:al ca- 
ridad de los jueces. Deje dormir esos d sparates y com=i y beba 
si tiene con qué,  Leoncio, que éstas son cosas de la vida. 

Leoncio Allué — pronto las lágrimas en los ojos — era tan. 
sensibero como ininteligente. Empezaba su ignorancia en el des- 
conocimiento de su grave enfermedad, expuesto a un segundo 
mortal ataque,- desconocía lo que una pob'ación como Pans 
agranda a la vista del extranjero, en particular del extranjero 
caído en pelonería, a consecuencia de la miseria, los días sin 
restaurante y las noches cobijado en el metro por no tener ca- 
ma, ,a ropa a lavar, en que mal pasando, lo nuevo presto en- 
vejece-, todas estas vicisitudes ni comoonían su desarre lado me- 
canismo ni le sacaban de su paso. Desde la salida del hosoital 
y. a mayor abundamiento, desde el bufido de los hijos parecí- 
encontrarse baio la influencia de un persistente coma, qu^zá 
producido por la vorágine de París, que un mar sin orillas se le 
antojaba. 

Por fin, resolvió comunicar sus desgracias al médico del hos- 
pital que trató su caso. Como primera providencia quedó ad- 
mitido en dicho establecimiento, y mientras en beneficio suvo 
practicábanse ciertas gestiones, otra vez ocupó la cama 11 ch 
la misma sala. Cuando todo estuviera u'timado ingresaría en el 
Preventorio X — entre hosoital y casa de reposo, y, de una v 
otra torma, la última palabra del sibaritismo — a cargo de los 
hijos   oblioados por la  ley a sufragar los gastos. 

Calderero Ponciano y aparadora Tolomea, qanaban tren y 
ahorraban, sino que, por común tacañería. Iloreban p-breza' 
Ahora, sin escaoe, venían oblados a aprontar mensualmente 
treinta   mil  francos al   Preventorio. 

de ÍT iQu¡áL-   Aunc>ue   ,0   mande   Dios.   Primero   me   aparto 

- +- T 1^1™ de tf no' a pssar de qu9 me due|a tanto como a tí !o del dinero. 

— Tu   padre  es  nuestro  cuchillo.   Tú.  que   tienes   la   cu'oa 
de ser su hija   cama con el mochuelo. A beneficio de tu padre 
que no es nada mío, yo no doy un golpe. 
 _  (Pasa a la página 2) 

Facetas de un prisma 
ANTES el problema fundamental 

de la vida pare la ser el de la 
producción. Ahora, el q ie pa- 

rece tener mucha Importancia y dar 
mucho que pensar y qua hacer al 
mundo, es el del renarto de lo nrortu- 
cido. Pa-ece mentira q-ie asi sea, 
pues Jamás como ahora, los me ios 
de acarreo y tra">sx)rte f eron tan- 
tos y tan perfectos y rá ^1 os; lo mis 
mo que los dipósitos v almacenes y 
los artefactos para la cons* rvac ón di 
los géneros y si preservación contri 
el calor o el frío e cesi os. S1n em 
bargo, los consumidores son victirras 
propiciatorias del problrma de rep r- 
to y distribuc'ón da producto* qu? 
los gobiernos como los organ'sm-s d • 
la econom'a y del comercio, no lle- 
gan a solventar. Fs corri nte • por la 
superabundancia de un proiucto, v 
sentir por lg 'al su pen ría en mu- 
chas partes. Sabir que en ciertas re- 
glones productoras, la mercancía sa 
amontona y se echa a perder mi~n- 
tras que en los mercados su prcc o de 
compra es tan elevado como si la co- 
secha hvihlese sido deflcien'e. La 
multiplicidad de com-rcla-tes y ven- 
dedores lo colosos que son parí los 
beneficios de ven'a. los d'-rachos. 
aranceles y contribuciones comercii- 
les. que recaen so:T3 'os géneros, son 
condiciones desde luego oua contri- 
buyen a la carertia de la vida, pero 
en ningún caso a crear la rareza de 
géneros.  , 

No pve-ie concebirse rl la falta d~ 
vuelven dificultades, en contrastes en 
mal, ni la carestía re las ^if'c Ita 
des de los transportes y manipula- 
ciones de los prod irtos a la hora en 

que la variedad y la cali 'ad de ve- 
hículos de transporte está en av 
auge. 

Pero en la sociedad actual, todo se 
vuelven d ficultades, en contraste, ep 
marem->gnums.   El   Interés   pron 1 
el  espirita  de  lacro,   de  orgullo,   de 
predominio guia la acción de cm r 
cíantes. de almacenistas al   DT ""a 
yor,  vendedores,  reven "'dores.  Inter- 
mediarios y hasta de   os produ to-es 
Ninguno de esos elemen'os que ln'er 
vienen en el interorinab'e circuito df 
los productos,  fe   rre~cum del  con 
sumidor ni de la proporción en au< 
su abuso puede encarecer los produc 
tos. 

El productor o el nrimer propleta 
rio del producto, antes q -e integrar 
lo a lo que él llama ba'o precio, a-ró 
Jalo al arrovo, al estiércol, al rio r 
al mar. El pescador arroja el exceso 
de su pesca al nrr, el campaslio d' 
sutriTo a los cerdos, al g-ndo, g--i 
frutos Igual. No piensan, no qu ere" 
pensar que podrían venderlo más ba 

Le   Directeur :   JUAN'■ PERREH 

■    Imprlmerie   des .Qondoles ■ 
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rato, o regalarlo a los Indigentes. E 
apego, su fidelidad al precio estable- 
cido como norma intangible comba- 
te su sentir lea-o de bon ad de ca 
ridad, repele su fondo religioso o hu- 
mano. 

La idea, la cree-cla abu-Jva en ur 
principio Insta jle de pro iedat ayu- 
da, pesa en la decisión, contrib ye p 
pretender que detiene derjeho abso 
luto de s i mercancía y que puede 
sin contradicción chafarla, hacerla 
fiemo, a pesar de toda la misera y 
de tolo el hambre del mundo. 

Y he aqui que a pesar de las cose- 
chas óptimas de las vegas, de las ¡la 
nuras fárt les y de las lnmens g pro- 
piedades, de la cantidad Insuperable 
de la materia prima y sus múltiplas 
trasformaciones en el mund >, lo* 
hombres no pueden obtenar el avi- 
tuallamiento racional que les corres- 
ponde. 
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El anarquismo en la vida 
intelectual argentina 

NO es solamente en el campo obre- rv           k       \   C k MTII I « LI 
ro do.ade el anarquismo fué pre- por   Uie<p  A.   de bANIILLAN 
cursor y ed cador ce los t aba- 

jadores y donde puco en función las 
organizaciones de resistencia al capí- timulo de Ghiraldo r.cen su entrada 
talismo y de lucha contra los excesos en el campo literari, en el teatro, 
de la autoridad; también es digna de en el periodismo, ainres dramáticos 
recuerdo s i actuac ón y su presen- de la talla de Florero Sánchez poa- 
c a en muchos otros aspectos d ■ la tas como José de Maurana, Federico 
vi la del país. Aunque la caricatura A. Gutiérrez, oraaces como Julio 
política se haya especial.zado en p n- R. Barcos, etc., lo m;mo cue al calor 
tamos con una bomba en una mano de la predica de Fítro Gori surge 
V un puñal en la otra, 'a verdal es un José Ingenieros la escuela cri- 
que los anarquistas eximieron como minológica. La irraiaclón de ho n- 
armas favoritas, fundamentales, el bres como Ghiraldo y Gori merece- 
rlo dlco el folleto, el libro, la pa- rían estudios especies, 
labra.. Y en ese terreno nadie pueda Médicos muy queidos como Juan 
competir con ellos en siembra peraia- Creaghe, que llevó ss inquietudes al 
neme de ideas. El periodismo anar- periodismo, en Lujn y en Buenos 
quista en la Argentina no teñe pa- Aires, como Emilio 1. Arana, en Ro- 
-angón con ningún otro esfuerzo de sario, que volcó en xcelentes folletos 
oartidos políticos y de tendencias so- sus pensamientos lifertanos y su cri- 
•iales; hasta se podría 'ecir que hu- tica social, no debn ser olvidados, 

bo exceso de publicaciones, pero la La siembra dio frutó, a pesar de las 
verdal es que la pala :ra escrita y la persecuciones, depotacion s v penu- 
oalabra hablada son las piedras fun- rias. Agitan el ambente con su pl i- 
damentales de nuestra misión educa- ma E. Elam Ravel Anto-io Loredo, 
dora Y si no todos los que hicieron Mariano Foreat, Muardo G. Gili- 
uso de esas tribunos tuvieron la Je- 
rarquía conveniente para ello, lo 
cierto es que cando se revisan pe- 
riódicos y revistas de los últimos 

0 años, asombra la abnegación, la 
honestidad, la fe y tambi n la capa- 
cidad de innumerables escritores y 
oradores obreros. 

No es fácil echar un vistazo a un 
panorama tan amplio y tan s ste .1- 
do. Bartolomé Victory Suárez, fué en 
Buenos Aires un factor de cu tura 
social, con sus periódicos y revistas 
y con los libros que ed.tiba en el 
periodo de la primera internado lal, 
como El artesano, La Crónica ael 
Progreso, etc. La lleada de Errico 
Malatesta a la Argentina en 18 5, 
con su irresistible capacidad oratoria 
y con perió lieos co no La Questione 
sociale, en italiano y castellano, tw 
una coincidencia feliz; a emás con- 
tribuyó a echar las bases da las pri- 
meras organizaciones oureras de li- 
cha. Poco rieai»i¿<? vemos «urgir La 
Protesta (197), con la reda ción del 
ebanista Inglada Lafarga y la ay 'da 
valiosa de José Prat, q e había lle- 
gado al- país a consecuencia c!e la re- 
presión en España después de la bom- 

món. Se publican libros y folletos, se 
realizan traducciones de obras de los 

ba   de   Cambios   Nuevos  y   de  Julio   Sondes   escritores   libe, tarios   euro- 
Camba,   y revistas como Ciencia so- 
cial,  que administraba  P. Seranton 
uno  de  los  primeros  editores' de  li- 
bros y  folletos de  propa-anda  y  d»  en todos los ambientes. El asturiano 

peos. Las producciones originales d?. 
Ghiraldo, de Maturana, de Basterra, 
de Federico Gutiérrez,  etc.,  ci culan 

estudio de los prob'emas sociales. 

muña y otros posteriores fu -dan en 
Buenos Aires el hermoso periódico 
La Liberté, en el q e colaboran acti- 
vamente   Plerre   Quiroule,   Roux   y 
otros. 

Bautista Fueyo se instala con libre- 
Los "emigrados'"frances°es""de"7a'co- f,ia e imprenta y edita lita os y fo- 

lletos como lo hacia Elvira Fernán- 
dez, sin contar las iniciati/as d; agru- 
paciones, sindicatos, ateneos. Se fun- 
daron escuelas- modernas o raciona- 
listas, siguiendo la iniciativa de Fran- 
cisco Ferrer en Barcelona y también 

La presencia de Pletro Gori, uno en este terreno fué el anarquismo 
de los más grandes ora'ores de su argentino abanderado Ce una refor- 
tiempo, sacudió el ambiente desde u- ma pedagógica que acababa por Ina- 
nes del siglo pasado; fué un ani na- ponerse, aunque la b rocracia e ta- 
dor de la juventud intele t:al d= tal termine por malograr sus mejo- 
aquellos años y un factor dal preío- res frutos. 
minio de las ICeas 11 ertarias. Un Anos antes del Centenario acarec:e- 
DOCO bajo ese impulso surgieron hom- ron Rodolfo González Pacheco, que 
bres como Alberto C.hlral o, Fase al di0 ai teatro obras valiosas, y una 
Guagllanone, P lix B. Basterra. Qhl- nota singular en el perlo lismo, y 
raido animó una sorle c"e p"b'ic co Teodoro Antillí, periodista libertario; 
nes notables .las revistas El Sol, Mar. fueron ambos los princioales redac- 
tin Fierro, Ideas y Figuras; dirigió tores del diario La Batilta, vesperti- 
na Protesta y atrajo a si órbita ar- no que se imprimía en los talleres de 
listas, poetas, dramaturgos, escrito- La Protesta, que vela la 1 iz por ia 
res. Al calor de la presencia y el es- mañana.  Las dos  publicaciones coti- 

dianas sufrieron la represión de ma- 
yo de 1910. 

Santiago Lócaselo, Mario Chllote- 
guy, Pedro Maino, Alejandro Sux, 
Salvador Caputo y muchos otros fi- 
guran en nuestra prensa, en los míti- 
nes de propaganda y ae protesta, an- 
tes del Centenario. 

Después de la represión de 1919, 
se agregan a los viejos conocidos n le- 
vas personalidades, José M. Suárez, 
García Thomas, J. Borob'o, A. Lore- 
do. Albino Dardo López, Salvadora 
Medina Onrubia, J. E. Canalla, etc. 
Algunos se apartaron luego y otros 
renegaron de sus gestos Juveniles, 
pero dieron un tiempo su tr.buto a 
nuestra prensa. Enrique Nido, cata- 
lán y José Torralvo, andaluz, se esta 
blecieron en Rosario y dirigieron allí 
escuelas libres y una publicación ti- 
tulada Estudios. 

Se puede decir del anarquismo ar- 
gentino en su significación para la 
vida intelectual del país: 

Que fué pionero del moderno mo- 
vimiento obrero y de la cult ra po 
pular a través de innumerables perió- 
dicos, revistas, foletos y libros. 

Que fué un factor muy importante 
en el campo de las letras, de las ar- 
tes plásticas, del teatro nacional. 

Que contribuyó a ia renova ion pe 
dagógica con sus escuelas Ubres, con 
sus revistas como la titulada Francis- 
co Ferrer y las de la liga á¡ educa 
ción racionalista, y con la prédica de 
los maestros de formación libertaria 
que agitaron el ambiente del magis- 
terio en favor de sus puntos de 
vista. 

Que fué siempre una valla contra 
las corrientes dictatoriales de dere- 
cha y de izquierda, que sólo pudieron 
levantar la cabeza y afianzarse en el 
ámbito de la vida del país cuando las 
prisiones, deportaciones, sllencla- 
mientos forzados de la prensa anar- 
quista debilitaron sus pos ciones de 
centinela insobornable de la lib.rtad 
y de la justicia. 

Que su tesón en la propaganda hi- 
zo que sus empresas edltoria'es fue- 

-Ttcr     j-.*..»     fjo«     d»«      rumn     <1.,- 
actividad cultural se extendiese has- 
'.a hacer de la Argentina un impor- 
tante centro de ediciones en América 
de habla hispana.. 

SI seria injusticia querer Ignorar 
lo que representan en las letras ar- 
gentinas nombres como el de Alb?r- 
'o Ghiraldo, Florencio Sánchez, José 
de Maturana, Federico A. Guti'rrez 
Rodolfo González Pacheco, Albino 
Dardo López; seria también Injusto 
ignorar que tuvimos pe'lodls^as de 
'a categoría de Eduardo G. Glllmón. 
Teodoro Antillí, Mariano Foreat, Jo- 
sé Torralvo, Emilio López Arango. 

En las úHimas r'écadas aumentó 
considerablemente la presencia de 
nuestros compañeros en las cátedras 
universitarias y muchos de ellos han 
merecido el reconocimiento general 
de sus méritos como r>rofesoros y es- 
tudiosos. En las profesiones liberales 
también ocupan un p'esto digno, mé- 
dicos, Ingenieros, quimicos, técnicos, 
escritores. Lo que podría parecer una 
crisis en ciertos aspectos de la anti- 
gua actuación, no lo es sí heoooi ds 
juzgar la irra-Uacíón del socialismo 
libertario en otros campos de 1 icha, 
donde su presen~ia equivale s empre 
a una profesión de fe en favor de to- 
da noble aspiración y contra toda re- 
gresión a la barbarie de las cavernas. 

! II UE escuela será la mejor? ¿Cuál será nuestro sistema 
£ V^é^ pedagógico? Todo método, todo sistema, todo canon 
V> trazado por adelantado — lo hemos dicho muchas 
veces —, merecen el recelo y la desconfianza. La escuela ideai 
seria la que sea lo menos escuela posible. El sistema pedagógi- 
co ideal será el que no tenga nada de sistema. En una palabra: 
libertad y ausencia de disciplina. Pero, ¿cómo en una escuela, 
para educar a tantos niños, prescindiremos de la disciplina? ¿De 
qué manera podrán hacer nunca nada — «nada de provecho» 
— esos niños si los dejamos en libertad? Recientemsnte se ha 
publicado, en traducción francesa, un libro de un maestro nor- 
teamericano: (Hacia la escuela de mañana, por Ángel Patri, 
Editor Hachette, París). Dicho maestro, en su juventud, sintió 
una gran vocación por la enseñanza. Querfa formar el espíritu 
de millares de niños. Luchó, trabajó, venció dificultades de to- 
do género y, al fin, vive al frente de un vasto establecimiento 
pedagógico en Nueva York. Ya era dueño de sí mismo; ya po- 
día poner en práctica su manera de enseñar. Dirigía una escue- 
la formada por varias secciones; mil quinientos niños, con sus 
maestros correspondientes, estaban  bajo  sus órdenes. 

¿Cómo se desenvolvió el director de la escuela en su deli- 
cadísima misión? En las páginas del libro citado se va viendo, 
primero, los titubeos, la preocupación honda, el esfuerzo para 
vencer la resistencia del medio y de los prejuicios; lusgo, la 
marcha firme y segura, la satisfacción y la sorpresa de los maes- 
tros recelosos, el cambio total en los niños y el fruto cierto y 
positivo de la  labor fecunda. 

Los niños eran otros. Los niños, antes rebeldes — con dis- 
ciplina —, eran ahora sumisos y afables — sin disciplina —. La 
labor de los maestros era más fácil y cómoda. No había que lu- 
char con las resistencias inveteradas. No había que mantener 
en la clase un ambiente de seriedad, de dureza y de continua 
y fatigadora atención. «Los libros, los bancos, las salas llenas, 
la inmovilidad, el silencio, la atención, el no abrir la boca sino 
en el momento en que a uno le toca recitar, el aprender pa- 
sivamente en tanto que eil maestro sólo es quien piensa — dice 
Ángel Patri —, todas esas condiciones suponen, y supondrán 
siempre necesariamente, una disciplina de contención, una ru- 
tina impuesta, siendo así que la disciplina verdadera es cosa 
personal, es un elemento vivo, brota de un alma que reflexio- 
na y que comprende». ¿Cuáles serán las ventajas de esa ausen- 
cia de disciplina, o, mejor, de esa superior disciplina? ¿Qué 
consecuencias llevará aparejadas esa disciplina? Una esencialí- 
sima, ante todo; el conceder una importancia capital a una co- 
sa a que hasta ahora, y por la generalidad de los maestros, no 
se le concedía ninguna; el conceder una importancia extraordi- 
naria al tiempo en que el niño «no hace nada».. Ese no hacer 
nada del niño es uno de los principales factores educativos,- ese 
tiempo perdido es el tiempo más ganado de todos. 

Hablando el autor de los prejuicios de los padres de los 
niños con respecto a la educación, combate esa su aversión al 
tiempo en que no se hace nada. «El tiempo que se pasa j*u- 
gando — dice — es tiempo perdido. El tiempo dedicado a la 
música, a la cocina, a los cuentos, a las representaciones dra- 
máticas, a la carpintería, al modelaje, es tiempo perdido.» «No 
se daban cuenta — añade — de que los niños de las ciudades 
no tenían ninguna ocasión de entrar en contacto vivo con ¡a 
Naturaleza N'o se cteEáYi cuenTá de que la escuela debía apre- 
surarse a proporcionarles esa ocasión en los camoos de juego~y 
en los talleres de trabajo manual.» Y más adelante: «Los pa- 
dres temen para sus hijos la libertad, temen ver formarse al ni- 
ño a su manera. Y porque ésa es su manera de pensar, la es- 
cuela esta hecha de manera que les satisfaga: una escuela li- 
bresca en que cada clase semeja a todas las otras clases en que 
cada asiento es lo mismo que todos los demás asientos, en que 
cada niño se parece a todos los otros niños.» 

, ___,  (Pasa  a la página 2) 

De la conspiración política 
y la insurección popular 

(Viene de la pagina 1) 
-ituarta de empalias al p eblo espa- 
ñol, a su historia y finalidad. 

Se impone, y esperamos que tal 
ocurra en el próximo congreso de la 
CNT, un verdadero balance de actua- 
ción, un entrar a fonJo en el quid 
de las cosas y de las causas. Concen- 
trar la atención en el occíaente, per- 
diendo de vista la constante, eso se- 
ria, volvemos a repetir, fatal Dará el 
movimiento libertario, jugándose su 
porvenir. 

Alonso Quijano1 replica a Pepe Pérez 
(Continuación y fin) 

¿Qué Ateneo no estaba ab'er- 
to de par en par para cialqul-ír 
conferenciante, cualquiera que íu'e- 
se el tema a de-arrollar? ¿Qué ba- 
rrio obrero carecía de Centro Cul- 
tural, con su Caadro Ar istico. 
donde a la vez qu3 le servia de so- 
laz y recreo el proletario se instruía 
libremente, sin cortapisas de nin- 
guna Índole, de aque lo qie mas 
ie acuerdo iba con sus sentimkn- 
'os?   ¿Qué...? 

Frente a lo expuesto y a bastan- 
te más que no señalo, y q ie al tra- 
bajador le sabía a gloria, pu3s no 
hay mejor pan oue el que s^ gana 
wn el propio esfusrzo (todo lo enu- 
merado fueron derechos consisti- 
dos a pesar de la oposición de los 
mismos perros aunque con distin- 
tos collares, que ahora cortsn y ra- 
jan en su sindicalismo, no limosnas 
concedidas por los que dan cln :o 
para robar d ez y distraer al tra- 
bajador, para que éste si?a cr yen- 
do que recibe un gran favor) pre- 
sente usted el Seguro de Enferme- 
dad, el Mutualismo Laboral, las Vi- 
viendas... De acuerdo, s ñor... Pé- 
rez. Mas dígania: ¿QJié i e el pri- 
mer beneficiario .de todo el o : el 
productor, a quien le descae .tan por 
la mano- una- parte de su Jornal, 
para luego encontrarse conque lj 
recatean una asistencia t"e cumpli- 
do. (nobleza oblija: par'leularmeu, 
te no tengo qieja alguna) o el Es-' 
tado,. que . con ést^s y otras apor- 
taciones «voluntarias » puds des- 
tinar mil cuatro.ientoí m llonss t.o 
pesetas, para sostenimiento da- las 
clases pasivas -del  ej.rclto. -a   quie- 

nes, además, facilita « enchufes » 
mucho mejor dessm-eñados, en el 
sentiao humano de la palabra, por 
jubilados que no perciben, ni con 
mucho, lo que necesitan para cu- 
brir sus necesidades hoyaren is y a' 
los que no se les permite ocurar 
empleos asequibles a sus facultades, 
porque les retiran la su-ven lón? 
¿Lo duda usted, señor... Pérez? 
Pues dése una vuelta por cua'quier 
parque púb ico y escachará de los 
mismos ancianos, si es que usted no 
les infunde recelo, parte de lo ex- 
puesto y mucho más que ellos aña- 
dirán. Visite el consultorio del Se- 
guro de Enfermedai ce cualquier 
población y comprobará tambi.n «-J. 
contento»  de  los  pacientes. 

¿ Viviendas ? Efecti/amenté : s»; 
han constru.do muchas, se cons- 
truirán quizás muchas más, no lo 
dudo. Construye el Estado, los M i- 
nicipios, las Sociedades Anónimas, 
contratistas particulares, que reci- 
ben del Estado pr sumos para ser 
amortizados en veinte o treinta 
años, mientras ellos amortizan e' 
coste dé la construcción, por la ren- 
ta que imponen, o el importe del 
piso qué venden con « fac lidades », 
en no más de o:ho o diez. ¿ or qué. 
pues, presimir da las viviendas que 
se levantan y no aver onzarse da 
la3 familias que viven hacinadas cu 
inmundas chabolas, porque el al- 
quiler de las casas que con'truye 
su sindicalismo no está al alcance 
de sus bolfállos? ¿Usted cree, se- 
ñor.. Pérez, que mi sindicáis no 
iba. a consentir que existieran miles 
y miles de vive idas dcsa'quila as. 
por-:faUa de. peculio para abonar BU 

renta, en tanto miles y miles de se- 
res arrastran su miseria en casas 
que más tienen de zahu.das qae da 
aquéllas? 

No hay peor cosa que mantar la 
soga en casa del ahor ado ni peor 
cuña que la de la mis na m dará. 
¿Cuba Hungría, Polonia...? Ni la 
afirmo   ni   le   desmie no.   Lo   único 

Un   libro 

que   se   recomienda   solo 

QVINET 

FELIPE AL 
Recién-«íiar-éeid»!- Píecio-^ÜG N.P. 

que se aseguro es que cualquier dic- 
tadura, sea azul, roja, parda o 
amarilla, está en completo des- 
acuerdo con mis aspira.iones revo- 
lucionarias. ¿Por qué, pues, censu- 
rar la casa ajena adolaciendo la pro- 
pia de idénticos defectos? ¿Por quá 
ver la paja en el ojo ajeno y no 
ver la viga en el propio? ¿Me en- 
tiende  usted,   señor...   férez,   no  ne- 
:esita que sea más explícito sobre 

este punto? 
En verdad que es usted osado, se- 

ñor... Pérez. ¿Escribe para párvu- 
los o para personas mayores? ¿CO- 
MO se atreve a comparar la legisla- 
ción social y el desenvolvimiento 
económico de los obreros españoles 
con el de los trabajadores da otros 
países   donde   el   sindicalismo,   au:i- 
ue aburguesado y sin ser todo lo 

revolucionario a que yo aspiro — 
— toao por y para los trab Jado- 
res — se desarrolla con liben ad pa- 
*a plantear y exigir las justas rei- 
vindicaciones a que el trabajo tie- 
ne derecho? ¿Cuántos trabajado.es 
axtranjeros prestan sus servic os en 
Hspaña? ¿Cuántos obreros e~pañoles 
trabajan en el extranjero porque en 
5spaña no encuentran lo que nece- 
sitan? ¿No son estas preguntas el 
mejor mentís a su  atre\imiento? 

SI, señor Pérez, lamentable, muy 
lamentable que los traba adares 
ugetistas y cenetlst-'S se hayan lia- 
do a tiros en múltiples ocasiones. 
Mas casi le aseguro que las calles 
españolas no vol eán a ser salpi- 
cadas por la sangre generosa ae 
aquéllos a quienes sólo separan d- 
ferenctas de principio, fácilmente 
salvables  después  de  ía «xperieneta- 

adquirida. Porque si en alguna co- 
yuntura tiene que correr la pólvo- 
ra, será, no para atacar, que nu í- 
ca lo ha hecho el trataja or, gino 
para defenderse de esas sanguijue- 
las — capital — que en todas épo- 
cas, y en cualquier 1 gar, hoy, ma- 
ñana, como ayer, disfrazados con 
el ronaje que más conviene a sus 
intereses, traten de evit>r que lo~ 
trabajadores seamos los organizado- 
res de nuestra producción y los ad- 
ministradores de nuestro consumo. 

Y ya termino, señor... Si si pro- 
pósito era contin.tar lo que la in- 
mensa mayoría de los trabajadores 
españoles pensamos de su sindica- 
lismo, ya lo sabe por conducto de 
esta carta, con la cual pued ;n oc i- 
rrir tres cosas: que vaya al cesto 
de los papeles rotos; que la publi 
quen, siquiera no más sea que pa- 
ra desmentir mi afir ración de qut 
en España no existen mas «verda- 
des» que las que proclama su sind- 
calismo o que la entreguen en cual- 
quier Comisaría de Policía, para que 
sus agentes se encarg en de descu 
brir al autor de las antedichos «d - 
famaclones». Con arreglo a la dec - 
sión que usted adopte, deduciré yo 
lo que puede dar de si usted como 
hombre, como obrero, si lo es, y 
sobre todo, como español. Y como 
lo cortés no quita lo valiente y qui- 
zá yo- dejándome llevar por m' 
temperamento, haya vertido concep 
tos fiera de tono, comprensibles er, 
quienes tenemos que estar sujeto? 
doce horas para mil vi/ir, a pesa- 
de las « realizaciones » de su gln- 
dicalismo,   le   salada   atentamente, 

-    AtONSO QUIJANO 

La incapacidad política del fran- 
quismo se suma a la in-ap--cidad de 
los distintos regímenes po lti :os que 
han gobsrnado n"e~tro país, motivo 
por el que España permanezca aún 
virgen, esperando su revolución (ror- 
que fué la reacción quien o"iso la 
revolución del 19 de J'i'lo). H-ra es 
ya. que al menos nosotros, repamos 
sacar enseñanzas r"e esos tre'nta y 
dos meses de guerra v enderecemos 
proa a puerto seguro, sin que la brú- 
jula se despiste de su norte. Si nues- 
tro próximo congreso sabe tomar con- 
ciencia de la gravedad de la hora 
que España vive, la brújula se man- 
tendrá firme marcando el norte, pe- 
ro si el congreso tit bea y d mlte de 
su responsabilidad, entonces la CNT 
dejará en entredicho su f"erza y po- 
sición revolucionaria. Hasta a»~o-a. 
la CNT era oartida doble, coyuntura 
ésta que recoge la historia, re-o aho- 
ra la CNT es entera e Integra y el 
nueb'o precisa saber conretamente 
hacia dónde la brújula marca el nor- 
te para ponerse en acción. 

La CNT de por sí es una garantía 
oara el píenlo, pero a cond'c ón de 
oue la CNT sepa realmente y sin ti- 
tubeos hacia dónde sa encamina, 
^"ras la cortina de la consTrac'ón po- 
ética, caben los pngafios, lag compo- 
nendas, los paste'eos, pero en l^ tri- 
ouna pú'ilica, en la gran asamblea, 
abierta del pueb'o es la CNT qu'en 
siempre ha marcado, rectamente tfa- 
-amente. el camino a la clase traba- 
'adora. Hov, como ayer, la CNT r>e- 
ie hablar claro al pueblo trabajador 
v traba far cara a la Insurrección po- 
pular que barra el accidente — Pran- 
"o — y abra el camino a las trans- 
"ormaclones económicas de España 
— causa —. 

Como aver y más que ayer Esnifla. 
°n tanto que entidad geo-Táfi-a y co- 
'ectividad humana, reclama su pues- 
to en la marcha moderna del mun- 
'o. Sólo atacando el mal en su raíz 

España puede lograr ese fin. No ca- 
ñen medias t'ntas ni q-'e-'arse e"tre 
"■into y Valdemrro. Hay que ir rec- 
ios a donde d"ele el zanato. Y sólo 
nosotros podemos realizar esa trba- 
'o. Si responsablemente nos impone- 
mos esa misHón. con no«o'ros estará 
al pueblo español y todos aquellos 
•ectores obreristas aue se sientan re- 
volucionarios de verdad. 

El milagro de la unidad revolucio- 
naria del 19 de juMo aún pued? re- 
petirse... pero ¡cuidado con los tras- 
piés...» 

ABEL PAZ'' 
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